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DIARIO CATÓLICO. APOSTÓLICO ROMANO. D eum que, cu ju sca iisam  agitis, ro g am u su t vos in proposito confirniei 
— P ío  rX al Director y redactores de E l Pessamienio EspaSol.

  ___ m 0 r». al m es, y  5 0  por trim estre  en casa de los com isiona-
n o s , y  rs. al m es y  1 9  el tr im e s tre  en la adm in istrac ión .— En el E xtran jero :  7 0  rs .— En U ltram ar  O O  rs. tr im e s tre .— I.a 
adm in istrac ión  no responde de los sellos que  se le rem itan  en carta  sin certificar.

PrsTOs D8 süscRicios.— M adrid: En la adm in istrac ión , calle de Pclayo, núm eros .38 y 40, cuarto  p rincipal de la d e recha.— P rovin ­
cias: En los puntos que se anuncian  el ú ltim o dia de cada m es.— París: Agencia franco-española de D. C. A. Saavedra, 55, rué  T ail- 
b o u t.— No se devuelve ningún m anuscrito .

P a r t e  e x t r a n j e r a .

ORSP-^CITOS TELEG R Á FIC O S 
(De la Gaceta de ayer.)

Berlis, 30 (á las doce y  cu aren ta  y cinco m in u ­
tos de la noche).— Oficial.— Ver.salles, 29.— El rey  á 
la reina:

Muestro bom bardeo del 27 con 76 cañones á Mont- 
.Avron ha apagado el fuego de la a rtille ría  enem iga

V e r s a l l e s , 28.— N uestra a rtille ría  de sitio está 
al frente de París. Bombardeó con é.vito la e s ta ­
ción de Noíssy le Sée y arrojó la a rtille ría  francesa 
en Büude.

Nuestras pérdidas, tres iiom bres. Parte  del 12.® 
cuerpo (sajón) ocupó el 27 á Munt-.Avron. Gran n ú ­
mero de cañones, fusiles, m uniciones y  m uertos del 
enemigo fueron encontrados. Algunas partidas ene­
migas que se hallaban todavía fuera de los fuertes, 
se replegaron 4 París.

(De la embajada de la A lemania del Norte 
en M adrid.)

Berlín, 31 (á las doce y cu aren ta  m inutos d é la  
tarde).—Oficial.— El coronel de huíanos Pcstel ha 
iiatido con su colum na volante, com puesta de tres 
compañías y  tres escuadrones, cerca de Longpret, a 
tres batallones de guardias m óviles, cogióndeles tres 
banderas, 10 oficiales y 230 hom bres. Tuvim os seis 
heridos.

V e r sa l l es , 30.— En M ont-Avron, delante de París, 
hemos encontrado grandes cantidades de m unicio­
nes de artillería  y  dos cañones de ¿ 24.

Dos com pañías avanzaron hasta la aldea de Rosny. 
Nuestras pérdidas solo un  herido.

(De la A genda Fabra.)
B u r d eo s , 31 (á la una y  c incuen ta  m iuutos do la 

larde).— Un telégram a del Havre, fechado el 30, dice 
que las posiciones de los prusianos sobre las a ltu ras 
de Boyelle, Dorival y Chatean Robert, en los bos­
ques de Ronne, han  sido tom adas hoy con éxito com ­
pleto después de un com bate de seis horas.

B u rd eo s , 31 (á las nueve y c incuen ta  m inutos de 
la noche).— Noticias de París: El a taque de los p ru ­
sianos contra la m eseta de Avron ba sido gloriosa­
m ente rechazado.

Los prusianos han tenido de 7 á 8,000 m uertes.
La m isma noche los guardias m óviles han dado 

un concierto á beneficio de los pobres.
Reina grande anim ación en París.
Si alguien tuviese la osadía de h ab lar de cap itu la ­

ción, seria fusilado en el acto,
París puede sostenerse fácilm ente basta  fin de 

Febrero.
El general Faldherbe telegrafía que ha vuelto  á 

em pezar las operaciones.
Ha recorrido el país por las inm ediaciones de 

Arras sin encon trar á los prusianos.
B u rdeos,  31 (á las once y  c incuenta  m inutos de la 

noche).— Un telégram a del Mans fechado el 31 trae 
noticias do París del 30 por la noche, llegadas por 
globo.

.Anuncian que nuestras tropas han evacuado la 
meseta de Avron ayer por la m añana después de 
haber sacado todos los cañones.

El general T rochu ha presidido la operación á 
pesar del fuego del enemigo.

Las baterías prusianas han continuado ayor caño­
neando vigorosamente los fuertes de Moisy, Rosny 
y Nogent. Hoy su fuego ha dism inuido m ucho.

Espérense tentativas análogas sobre otros puntos, 
y particu larm ente  hacia el M ont-Valerien.

El pueblo de París se m uestra afligido por la eva­
cuación de la m eseta Avron; pero no le ha im presio­
nado el bom bardeo de los fuertes. Sigue m anifestan­
do siem pre su enérgica resolución de re sistir á todo 
trance y  de tom ar una vigorosa ofensiva para rom ­
per las líneas enem igas.

Continúa el frió m uy rigoroso. Esta m añana el 
term óm etro  ba bajado á  10 grados.

En el espacio de dos dias las baterías p rusianas 
han lanzado unos doce m il proyectiles. N uestras 
pérdidas totales han sido unos 15 m uertos y  200 he­
ridos.

Hay com pleta tranquilidad  en París.

B u r d eo s , i . ° d e  Enero de M I \  (á las siete de la 
noche).— Hoy ha habido una g ran  m anifestación de 
adhesión al Gobierno.

Los m anifestantes han atravesado procesional- 
m ente la ciudad desde la plaza de las Armas hasta 
las avenidas de Tourny.

Han concurrido á la m anifestación m ás de 30,000 
personas, en tre  las cuales habia m uchos guardias 
nacionales sin arm as. Ha reinado grande en tusias­
m o, y  en todo el tránsito  se han dado num erosos 
vivas á la república, á G am betta y  al Gobierno de la 
defensa nacional.

Al pasar la m anifestación delante de la prefectu­
ra ,  el Sr. Gam betta ha arengado al pueb lo , siendo 
m uy aplaudido su discurso. Ha reinado completo 
órden y  tranquilidad .

B u r d eo s , 1 ® (á las nueve de la noche).—Gficial.— 
Le Mans, 1.°— El general Chansy telegrafía que Jouf- 
froy rechazó ayer al enemigo sobre la izquierda del 
Loira, tom ando una brillan te posición delante de 
Vendóme y haciendo 200 prisioneros.

Este reconocim iento efectivo fue llevado rigurosa­
m ente á cabo por el general Joufroy y realizado de 
una m anera brillan te  por las tropas de su  m ando.

Ló-tpaia, 3 < y  cuaren ta  y  cinco m in u ­
tos de la tarde. Por al cable; recibido con retraso).— 
El rum or q^ue ha corrido en la Bolsa de que el gene­
ral P n m  hab .a  fa llee id o y d e  que  habla estallado 
u n a  revo u c o n  en Espaa», Ocasionado un  gran 
pántco á los tenedores de fondos españoles.

Los fondos quedan :
Consolidados ingleses, á 92-oo.
El 3  por 100 español de 1867, i  ag
El 3 por 100 id ., 1 869 ,4  28 3(4. ‘ ‘
No se ha cotizado la ren ta  francesa.

El Diario de Barcelona  publica una carta  de Flo­
rencia, que dice:

«La série de docum entos relativos á la cuestión 
rom ana no ha hecho m ás que confirm ar m is p rim e­
ras im presiones. Los G abiaetes, al acojer las decla­
raciones del Gobierno italiano sobre el modo de r e ­
solver la cuestión, han m ostrado una grau reserva 
con respecto al fondo. Hó aquí lo que el, rep resen ­
tante italiano en San Petersburgo es.jnbia al m inis­
tro  de Negocios extranjeros en Florencia:

principe Gortschakoff me ha dicho que en las 
presentes com plicaciones europeas concebía la p re - 
m u rae n  cortar el nudo de la cuestión rom ana, y que 

sen tim ien to  público en Italia h u ­
biese contribuido á inducir al Gobierno á sem ejante 
resolución, cuanto  al fondo de la cuestión, el

principe me ba sigaificado solam ente que no creia 
que el .Sumo Pontífice estuviese en esta  ocasión más 
dispuesto á hacer concesiones de lo que antes lo ha ­
bia e s ta lo . Que en cuan to  á él, no tenia a rgum ento  
alguno que oponer á las declaraciones que acababa 
exponerle; pero no em ite pensam iento alguno defi­
nitivo sobre las consecuencias de la política in au g u ­
rada por el Gobierno, y  sobre el ju ic io  que los Gabi­
netes europeos form arén sobre esta m ism a política.»

Por lo dem ás, estos m ism os argum entos se han 
explanado en la Gomara con m otivo del proyecto de 
traslación de la capital. Un loscano, el Sr. Toscane- 
lli, ha expuesto todus los puntos débiles da la polí­
tica m inisterial, y la ha censurado en  dos discursos 
sucesivos Con un  valor y una entereza que han sido 
adm irados, sobra todo en un toscano. El Sr. Tosca- 
nelli ha com batido an te  todo la colección de docu­
m entos, diciendo que habia allí grandes vacíos, y 
que el m inisterio  de iNegocios extranjeros los había 
compaginado de modo que ocultaban la verdadera  
opinión do los Gobiernos extran jeros.

A lo cual el m inistro  no ha replicado sino pronun­
ciando con dificultad algunas frases equivecas.

El .señor Toscanelli ha tenido ra=gos felices, ha 
usado sa^casrao^ o p irtiiiio s, y en fin, ha hecho am e­
nazas cub iertas bajo el voio del apólogo. V al con­
c lu ir hit referido la siguiente anedocta: «El bufón del 
últim o gran duque da Tos.’-ana, llam ado Faginoli, 
montó cierto  día un caballo de alta taila y galopeaba 
por la calle Caljazoli, cuando un amig.j suyo, vién­
dole en esta posición peligrosa, se le dirigió d icién- 
ilole; Mi amigo Faginoli, ¿has tomado la costum bre 
de co rrer de este modo?—.No es una costum bre, res­
pondió el bufón, poique sé peifectam eiite  que iré  á 
caer en alguna parte.»

Todos los que se oponen á la política m in iste ria l, 
han considerado la traslación de la capital á Roma 
como un gran desacierto . Un indiv iduo del Consejo 
de Estado y que ha ocupado du ran te  m uchos años 
un puesto diplom ático, ha dicho que cam biábam os 
una vez m is  la residencia del gobierno sin saber á 
donde vamos. Vamos á Roma aleyres; yo  iré m edi­
tabundo. Pero las advertencias de ciertos hom bres 
han sido como una magnifica arm onia en m edio de 
una cencerrada.

La mayoría deslum brada, apoyada por luda la 
izquierda que vociferaba y ridiculizaba á qu ien  osa­
ba decir alguna verdad, acabó por p recip itar toda 
deliberación , y al fin se ha señalado para den tro  de 
seis meses la traslucion inateriai de la residencia del 
Gobierno.

Es imposible describ ir ese m om ento fatil en que 
iba á precederse á la votación. La izquierda no se 
fiaba de las declaraciones del m inisterio , y quería  
ab rev iar el plazo de la traslación para hacer uua 
retractación. El m inisterio , que conocía las grandes 
dificultades que  le esperaban, buscaba m edio de 
presentarse como m uy tranquilo . Pero en el fondo 
de todo esto revelaba un  sen tira ieu to  que alcanzaba 
á la Cámara y á todo el público; el miedo.»

Dice u n a  carta  de Alemania:
«No contando los prisioneros he :h o s por los ale­

m anes en el mes de D iciem bre, hay ya en las forta­
lezas de Alemania 15,253 oficiales y 303,842 solda­
dos franceses prisioneros, como se sabe oficialmente 
por los datos del 28 de Noviem bre. El m ayor núm e­
ro de ellos se en cu en tran  en Prusia y  en  .Maguncia: 
8,326 oficiales y  231,465 soldados. En fortalezas 
3,611 oficiales y 217,808 soldados, y  en ciudades 
abiertas 4,913 oficiales y 13,637 soldados. La forta­
leza de Maguncia tiene i l6  oficiales y 23,849 solda­
dos; .Magdeburgo 510 oficiales y23,100 soldados; C i- 
bleoza 27,812; S te itin , con el cam pam ento de W ahn, 
16,775: Colunia, 16.336, e tc ., e tc . En el Sur de Ale­
m ania tiene Hesso 1,881 prisioneros; W iirtem berg 
11,100; Badén 8,202, en  la fortaleza Kastad, y por 
últim o, naviera 20,617, de ellos i7  oficiales y 5,131 
soldados én Ingol.stadt.

No dejan de ser in teresan tes estas cifras colosales 
de prisioneros, nunca vistas hasta ahora en la h is­
toria. Hay que añad ir que  en e«te núm ero  colosal no 
en tran , ni los prisioneros hechos en  el mes do Di­
c iem bre, como ya m encioné, ni los que no han en­
trado todavía en A lemania, y que se encuentran  aun 
en Francia. Se puede decir que Alemania tiene ade­
más de los m encionados otros 40,000 soldados fran­
ceses en su  poder. Más de m edio m illón tendrá  des­
pués de la capitulación do París.»

PARTE OFICIAL.

(De la Gaceta de ayer.)^

Por el m inisterio de la G uerra se han espedido los 
siguientes decretos:

— Nombrado d irec to r general de caballería  at te­
n iente general D. Lorenzo M ilaas de Bosch.

— Nom brando consejero de sala de gobierno del 
consej') suprem o de la G uerra al m ariscal de cam po 
D. Antonio López de Letona.

— Nom brando capilan  general de Galicia al m aris­
cal de cam po D. Mariano Socias del Fangar y Lledó.

— Nombrado capitán  general de las islas Baleares 
al m ariscal decam p o  D. Juan  Auosta y Muñoz.

Por decreto de 31 de Diciem bre ú ltim o se dispo­
nen los honores que deben trib u ta rse  al cadáver 
de D Ju an  Prim .

Tam bién publica el diario oficial el órden que d e ­
be seguir la com itiva en  la traslación de dicho ca­
dáver á la basílica de Atocha.

MINISTERIO DE HACIENDA 

L E V .

Don Francisco Serrano y Dom ínguez, regente del 
reino por la voluntad de las Córtes soberanas , á to­
dos los que las p resentes v ieren  y en tend ieren , .sa­
lud: Las Cortes C onstituyentes de la nación españo­
la, en uso de su soberan ía , decretan  y sancionan lo 
siguiente:

Articulo 1 .° Las actuales disposiciones sobre 
Deuda flotante del Tesoro, contenidas en el a rt. 7.® 
de la ley de 3 de Junio  do 1870 , y en el apéndice 
letra  B  agregado á la m ism a, quedan m odificadas de 
la m anera siguiente:

1.“ Esta deuda estará  representada por billetes 
del Tesoro á vencer en 3. 6, 9, 12, 15 y 18 m eses fe­
cha, con un in terés de 12 por 100 anual , pagadero 
per trim estres veiici ios, y su  emisión se verificará 
en seis series, á saner: p rim era , de 75 pesetas con 
10 céntim os de peseta de in te rés m en su a l: segunda, 
da 730 pesetas Con 7 pesetas y .30 céntim os de in te ­
rés m ensnal: tercera , de 1,500 pesetas con 15 pese­
tas de in terés m ensual: cu arta , <le 3.000 pesetas con 
30 pesetas^de in terés m ensual: q u in ta .d e  6,000 p e ­
setas con /O pesetas de in terés m ensual: sexta, de
12,000 pesetas con 120 pesetas de in te rés  m ensual.

2.® La em isión de los b illetes de la Deuda notan­

te se verificará por cu alqu iera  de los tres m edios si­
guientes: prim ero, por pago directo  á los acreedores 
del Estado y de acuerdo con estos: segundo, por con­
trataciones: tercero , por subasta. La em isión por 
cualqu iera  de los dos últim os m edios y  el tipo de 
subasta y negociación se anunciarán  en la Gaceta. 
Los particu lares podr<n hacer esta negociación d i­
rectam ente  y  sin intervención de co rredor ni agente 
oficial.

3.® Los billetes de la Deuda flotante no satisfe­
chos en su vencim iento serán  adm itidos por todo su 
valor nom inal en pago de la tercera  parte  de cua­
lesqu iera  contribuciones y  ren tas públicas. Igual­
m ente serán  adm itidos dichos billetes por su valor 
nom inal como dinero efectivo en las fianzas y  d e ­
pósitos que exijan las dependencias del Estado.

4.“ El m áxim um  de emisión de billetes de la 
DuMida flotante du ran te  el año económ ico de 1870 4 
71 será igual á la tercera parte  de los gastos au to ri­
zados por las Córtes.

Art. 2 ® El m inistro de Hacienda cu idará  de ase­
g urar la recaudación de las contribuciones, ren tas y 
derechos del Estado, adoptando al efecto las m edidas 
que esiiine necesarias con sujeción á las leyes.

A rt. 3.® Se autoriza al m inistro  do Hacienda para 
conceder m oratorias ó quitas á los deudores por con­
tribuciones y rentas anteriores al ejercicio dé 1869 
á 70, previas tas justificaciones que estim e conve­
nientes. Del uso que el m inistro de Hacienda h iciere 
de esta autorización, dará cuen ta  A las Córtes en la 
p rim era  reunión.

Do acuerdo de las Córtes C onstituyentes se co ­
m unica al regente del reino para su prom ulgación 
como ley.

Palacio de las Cortes veintiocho de D iciem bre de 
rail ochocientos se ten ta. — .Manuel Ruiz Zorrilla, 
p residente.— Manuel de Llano y Persi , d iputado se­
cretario .— Ju n an  .S.anchez Ruano, d ipu tado  secre­
tario .— Francisco Jav ier C arratalá , d ipu tado  sec re ­
tario .

Por tanto:
Mando á todos los tribunales, justic ias , jefes, go­

bernadores y dem ás au toridades, asi civiles como 
m ilitares y eclesiásticas de cualqu ier clase y d ign i­
dad, que lo guarden y hagan guardar, cu m p lir y  eje­
c u ta r  en todas .sus partes

Madrid tre in t i  y uno de Diciem bre de m il ocho­
cientos se ten ta .—Francisco Serrano .— El m instro  de 
H acienda, Segism undo .Moret.

La Gacela áo hoy publica un decreto  fecha 31 de 
D iciem bre últim o, adm itiendo la dim isión p resen ta ­
da por D. José López Domínguez del cargo de secre­
tario  de la Regencia y de la Estam pilla.

Por decretos de igual fecha so dispone que la se -  
cretnria  de la Regencia y de hi E stam pillase  deno­
m ine solo da la Estam pilla, y se nom bre para des­
em peñar dicho cargo á D. Ramón Serrano y Serrano.

Por decreto del m inisterio  de F o m en to , fecha 26 
de Diciem bre ú ltim o, se or.aa una comisión general 
presidida por el m inistro  del ra m o , encargada de 
prom over en España la presentación de objetos y 
productos escogidos de arles, industria  é invenciones 
cientificíis en las exposiciones internacionales, que  á 
p a rtir  del año 1871 deben verificarse en Lóndres. 
Tam bién publica el diario  oficial l i  lista de las p e r­
sonas que  deben form ar dicha comisión.

Por el m inisterio de la G uerra so anuncia  haber 
m anifestado ál m ismo los capitanes generales, por 
SI y  á nom bre de las guarniciones, el dolor que les 
ha causado la m uerte  del conde de Reus.

EL?EN3¿^MÍE£T0 ESPAÑOL
M.áDRIO , 2 DE rm ero  d r  1 87 1.

1.A3 FRACCIO NES S E  VAN.

La muerte de un hombre importante es siempre 
un hecho histórico de gravísimas consecuencias. 
Es verdad que las generaciones saltan por encima 
da las tumbas más ilustres y que entre huesos y 
ruinas siguen su marcha hácia los fines que la Pro­
videncia ha designado desde antes del tiempo. Es 
verdad que con los hombres no mueren las ideas 
y que el trabajo del que sucumbe es la herencia del 
que sobrevive. Pero también es cierto que en cir­
cunstancias determ inadas, cuando las ideas se han 
prostituido y el personalismo ha llegado á ocupar 
el puesto de la doctrina y el brazo ha reemplazado 
á la cabeza, la muerte de un personaje es mil ve­
ces más trascendental que de ordinario.

Es cosa, por ejemplo, muy dislinU la muerte de 
un rey legitimo representante de una idea social 
que la ley, la costumbre y el interés do un pueblo 
am paran, y la muerte de un dictador, reciba el 
nombre que quiera, representante de una necesi­
dad momentánea y puramente circunstancial. En 
el primer caso, el grito tradicional de el rey ha 
muerto: \viva el rey\ dice al pueblo que un hom­
bre ha pagado el tributo debido á la naturaleza 
humana enílaquecida por el pecado de origen, p e ­
ro que la institución, lejos de morir, se rejuvenece 
en la persona de un nuevo monarca llamado por la 
ley á suceder al que desapareció de entre los vi­
vos. En el segundo caso, el dictador y la dictadura 
sucumben á la vez y la sociedad se siente conmo­
vida hasta en sus cimientos, falla de autoridad que 
la dirija y de poder que la gobierne, y de esta con­
moción resulta una crisis más ó ménos violenta en 
la cual triunfan finalmente aquellas ideas que h a ­
yan alcanzado m ayor inflaencia en las clases so­
ciales.

Estas observaciones preliminares, sobre las que 
no creemos posible discusión alguna, nos sirven de 
fundamento para juzgar acerca de la situación po­
lítica presente.

Las fracciones liberales, que malamente se 11a- 
j man partidos, pues son fracciones de una misma 
’ escuela, han sido en España una série do inter- 

rumpida de dictaduras militares, ya en estado de 
’ triúnfo, ya en estado de conspiración.

La dictadura de un general era sustituida por la 
dictadura de otro general. Dábase á esta dictadura 
el nombre de partido ó de idea política, pero real­
mente no pasaba de ser dictadura de un hombre 
que acosado por las amenazas y los peligros inhe­
rentes al sistema parlamentario, se imponia con la 
fuerza de las bayonetas, mientras el trono no pres­
taba confianza á otro general dictador ó este no 
forzaba con una rebeldia afortunada, la voluntad 
del trono.

Así hemos visto en la cumbre del poder á Es­
partero, á Narvaez, á 0 ‘donnell, á Serrano, á 
Prim, variando en su modo de gobernar conforme 
eran ios hombres civiles de que e su b an  rodeados, 
pero obedeciendo siempre á la misma idea, á  la 
misma necesidad dictatorial.

Pero en pocos años ha sucedido que han m uer­
to los tres dictadores representantes de las tres 
fraccciones políticas más podero.sas en el sistema 
parlam entario.

Murieron 0 ‘donnell y Narvaez, y todo el mun­
do, comprendiendo que eran las únicas colum­
nas del trono constitucional, dijo á una voz: doña 
Isabel II ha acabado. V en efecto al poco tiempo 
doña Isabel 11 cala ignominiosamente del trono, 
empujada por la revolución antidinástica que re ­
presentaba D. .Inan Prim. Y D. .luán Prim entra­
ba en la antigua córte de los Bofbones triunfante 
y poderoso, como un conquistador. Poco habia he­
cho él personalmente para vencer. Su espada no 
brilló en .Mcolea, pero brilló su pensamiento, del 
cual Serrano y los demás generales de su fracción 
no eran sino meros cómplices, por no decir ins­
trumentos dóciles y casi ciegos.

Y ese pensamiento ha imperado, ha dominado 
absolutamente en el bienio revolucionario que aca­
ba de trascurrir. Venciendo sin dificultad á sus 
enemigos de fuera y de dentro, inutilizando á unos 
y sujetando á otros, logró realizar sus sueños, 
fundando una monarquía propia, una monarquía 
de partido y casi personal. Pero ¡oh inescrutables 
designios de la Providencia! cuando ya ese sueño 
86 había realizado, cuando el representante de esa 
monarquía incolora, de esa mooarquia personal, 
poüia el pió en tierra española, D. Juan Prim, 
destrozado por el arm a de un asesino, cerraba los 
ojos en el tiempo y ios abria en la eternidad.

¡Suceso verdaderam ente trascendental, y cuyas 
consecuencias hemos de ver bien pronto, quizá con 
pasmo de los mas agudos entendimientos!

El partido moderado sucumbió con N arvaez; el 
genuino partido de la anión liiieral sucumbió con 
0 ‘Doiinell, como lo prueba su sumisión al pensa­
miento de D. .luán Prim y las discordias que ac­
tualmente la desgarran; el partido progresista, que 
agonizó con Espartero y con Prim se robusteció, 
lia muerto definitivamente con Prim.

Tres fracciones m uertas; las tres fracciones mas 
poderosas del liberalismo; las tres dictaduras que 
constantem ente se disputaban el poder en E s ­
paña.

Pero hay más: D. Juan  Prim , como ya hemos 
dicho, no era solo el dictador progresista sino el 
dictador de la revolución de Setiembre, el pensa­
miento y la base de esta misma revolución. ¿Se 
comprende bien ahora toda la importancia de este 
suceso inesperado? Dárnosle nosotros tanta  que, 
á nuestro juicio, empieza c o a la  m uerte de don 
Juan Prim  un nuevo periodo en la historia de la 
revolución española , período de aniquilamiento 
seguro para el sistema que por espacio de cuaren­
ta años nos ha corrompido y empobrecido.

De la monarquía democrática no queremos h a ­
blar. Si lo prosaico de esa institución sin raices y 
hasta sin causa no contrastara ridiculamente con 
todo pensamiento poético , diriamos que la monar­
quía democrática es una flor nacida sobre una 
tum ba. Tendrá, pues, la vida que tienen las flores. 
Será  un detalle en un gran cuadro: un episodio 
en un gran dram a.

Lo fundamental en la cuestión presente es que 
con la muerte de los caudillos ó dictadores de las 
fracciones liberales, estas fracciones desaparecen, 
porque ellos eran los que las sostenían.

La idea del liberalismo, tal como ha dominado 
hasta hoy en E spaña, está vencida. Pruébalo un 
hecho innegable y es que las inteligencias son ya 
ó católicas ó socialistas. La juventud se divide en 
estos dos extremos. Los restos do la generación 
doctrinaria que se va, ai dirigir su adiós al mundo 
confiesa que la salvación está en el catolicismo. 
Dígalo sino ese corto, pero escogido número de 
moderados que en sus años juveniles hicieron gala 
de excepticismo, ya que no de im piedad, y hoy 
aceptan hasta eu lo tocante á formas políticas casi 
todos los principios y detalles de la gran escuela 
católica y monárquica.

La idea liberal agoniza en E spaña, digan lo que 
quieran los pesimistas; y muertos los dictadores 
que la soslenian, sólo quedan dos ejércitos para 
disputarse el po rvenir: el ejército católico y el 
ejército socialista.

Canten, pues, su triuufo las pequeñas fraccio­
nes que se aprestan á vivir y m edrar á la sombra 
del nuevo trono. Gocen al ver que en su camino

no han tropezado con los grandes obsláculu.s que 
ellas esperaban.

Nosotros, con la frente erguida, con la sonrisa 
en los lábios, con la mirada serena , les decimos: 
estáis m uertas, m uertas, muertas. C an tad , si os 
place; pero sabed que estáis cantando en vuestros 
propios funerales.

VÍCTOR M ANUEL EN ROMA.

Los periódicos afirman que el rey Víctor .Ma­
nuel dirigió anteayer al Gobierno un despacho, fe­
chado en el Qiiirinal, preguntando por el general 
Prim. Es decir, que la revolución italiana ha con­
sumado ya su obra de iniquidad contra la Iglesia 
de Jesucristo, y  el rey Víctor Manuel, arrastrado 
por las sectas impías, ha colmado las angustias y 
dolores del anciano bendito, á quien él mismo lla­
maba Padre, atreviéndose á poner su planta domi­
nadora, donde los reyes, como los mendigos, solo 
deben en trar de rodillas.

Suceso tristísimo que á los ojos del cristiano 
tiene toda la pavorosa magnitud de una catá.«trofe 
social, y que ha de traer en pos de si lamentables 
ruinas y tremendos castigos. Cuando las potesta­
des del mundo osan herir al qne es en la tierra 
representante de Dios, luego al punto la inquietud 
de las alm as y la intranquilidad de los pueblos 
manifiestan el desórden de la sociedad cristiana, 
atacada en su firmísimo fundamento y extremecida 
con espantables convulsiones. Pero ¡ay de aqne.- 
llos, causadore.s de tan grave mal! ¡Ay de loa im­
perios y dinastías que no temen incurrir en loa 
anatem as de la Iglesia!

El espíritu do la revolución ha pasado por I t a ­
lia, dominándolo lodo: ha seducido á sus grandes 
y á su s  príncipes, y los ha lanzado contra el Pon­
tífice de Roma. Y esto que siempre fuera uu enor­
me delito, un atentado sin igual, es en Italia tam­
bién una monstruosa ingratitud y un hecho sin 
nombre por parte de los qne se llaman hijos de la 
inocente y sagrada víctima. Si el inundo todo se ­
ria tinieblas y horror sin el Pontificado que le ba 
dado luz y vida, sacándole de la barbárie, llalla 
especialmente, no tendría siquiera el nombre de 
pueblo, si el génio tutelar y civilizador de la Santa 
Sede no hubiera derram ado sobre ella sus ben­
diciones. Italia se lo debe todo á los Romanos Pon­
tífices; todo, sin excluir su nacionalidad ó inde­
pendencia.

La revolución italiana ha unido á la violencia 
el sacrilegio, al sacrilegio la ingratitud. Y ¿qué 
nombre merecen los que se postran á los piés del 
Vicario do Jesucristo para despojarle, y le llaman 
Padre al propio tiempo que le ultrajan y le escar­
necen? La mente humana no puede concebir la 
enormidad de tan nefando crimen, y sobrecogido 
el ánimo de terror, tiembla más que por la vícti­
ma, por los perseguidores.

¿A dónde va el rey Víotor Manuel? ¿No oye el 
grito de todos los católicos clamando por los d e re ­
chos del santo rey de Roma? ¿No vé alarmado al 
mundo cristiano, diciendo que le arrebatan  su pa­
trimonio, su posesión, su herencia? ¿No considera 
que al ir á la ciudad sagrada arroja violentamente 
de ella al augusto anciano, obligándole á andar 
erran te , buscando refugio y asilo entre las nacio­
nes? El rey Víctor Manuel, se llama católico ó hijo 
de la Iglesia y no tiembla y se espanta al oir que 
el pueblo creyente le grita en sn alliccion y des­
consuelo: ¡Rey Víctor Manuel! ¡Rey A’’íctor .Ma­
nuel! ¿qué has hecho de tu padre!......

Los dominadores de Italia, han querido que e n ­
tre en Roma el rey del Piamonta, al mismo tiempo 
que su hijo llegaba á España, han querido pro­
vocar la ira del cielo, mostrándose al mundo po­
derosos y fuertes, y no piensan que los fuertes y 
poderosos son confundidos y aniquilados por el 
el Señor de los que dominan. ¿A dónde no a l ­
canza el brazo del Señor, y quién puede conocer 
los designios de su Providencia? ¡Duque de Aosta! 
decia hace algunas semanas un periódico italiano: 
¡no vayais á España; eid la voz de quien os ama y 
os respeta, y al m irar al Papa despojado tiembla 
por vuestra suerte!

De cuantos se han levantado contra la Santa 
Sede, ninguno ha prevalecido; de cuantos han 
atentado á sus derechos, ninguno ha visto concluir 
sus dias en gloria y poder, y todos han sido casti­
gados en diversas maneras. La catástrofe de S e­
dan, es una lección elocuente para los principes; 
el primer Bonaparte, acaba su vida abandonado 
en una solitaria isla; Rienzi murió m íseram ente, y 
Enrique IV sufrió en sus hijos lo que él habia he­
cho padecer al Papa.

Cuando el Papa es persaguido, el corazón cris­
tiano se aflige, pero al mismo tiempo siente una 
dulce y secreta esperanza que le alienta; porque 
cuando más grandes son los crímenes de los hom­
bres, más cerca están la justicia y la misericordia 
de Dios. Dios no tarda en volver por su Iglesia 
ultrajada y eu confundir á los que la combaten; y 
los cristianos saben que tras el dia de la prueba, 
viene infaliblemente el triunfo.

Pío IX , cautivo en su propio palacio no ha po­
dido celebrar como todos los años las fiestas de ee-
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te saolo tiempo. Con la pennaaeiicia de los revo­
lucionarios y dos festejos por la ijo^ada del rey , 
son incompatibles las s i^ m n id a d o . Je  la
hasillca de S an  Pedro. Pero ai ‘S p irar n  .iñt'j^iie 
nace, ¿qué será del rey - t <le lu- revoliiciunnrns de 
Florencia?

íiafíoleon 1 lievó siis lro p a i a Roma y el Papa 
fué desterrado. Im perante y victorioso el César, 
nofoyeron la voz del Pontífice las basílicas romanas. 
Solas y desam paradas lloraban la ausencia de su 
Pastor durante las fiestas de Navidad del año 1813; 
el año de 1814, Napoleón destronado pasaba estas 
fiestas solo y abandonado en Santa Elena, y 
Pío V il, rey de Roma, entonaba solemnemente en 
San Pedro; ¡Gloria ú Dios en las alturas!

BUEN PR IN C IPIO .

Ya no ha podido aguantar El Im pareia l que 
en los periódicos y en los circuios políticos y en 
todas partes se dé por muerto al llamado partido 
radical, y lo que es peor, que á merced de esa 
general creencia se vayan preparando las cosas pa­
ra el advenimiento inmediato de una situación 
unionista.

Mucho es el dolor que ha causado á E l Im par- 
cial la m uerte del general Prim ; grande la pena 
que le aflige; pero no ha llegado á em bargarle los 
sentidos y abstraerle por completo de las cosas de 
la vida real y positiva. V el órgano de los cim - 
brios, que anteayer se revolvía furioso contra el 
señor Rios Rosas porque no habia tenido á bien 
sacrificar sus opiniones políticas en aras del sen­
timiento por la muerte del presidente del Con­
sejo de ministros, á renglón seguido de la es­
quela mortuoria del general Prim  publica un a r ­
tículo, Serenidad, Serenidad . que podemos lla­
m ar de oposición condicional contra la monarquía 
que aún no está en ejercicio.

E l Im pareial empieza por confesar que la 
muerte del general Prim ha producido un momen­
to de consternación y  espanto en las filas del par­
tido progresista dem ocrático, y á desvirtuar ese 
terrible efecto tiende el artículo de que hablamos.

En él parece que quiere demostrar E l Im par-  
cial que ya no estamos en aquella época d« tran ­
sición en que las situaciones políticas se sostenían 
principalmente por la fuerza y el apoyo del ejér­
cito, y por consiguiente los partidos tenían que 
contar primeramente con el prestigio y la fortuna 
de los generales que más lauros habían conquis­
tado. ¡Qué hemos de estar! España es ya una bal­
sa de aceite, y cualquier hombre civil como Ruiz 
Zorrilla ó M artos, por ejemplo , puede dominar 
perfectamente cuantos peligros surjan antes de la 
consolidación de la nueva monarquía.

«Por una  feliz in tu ic ión , dice E l Im pareial, y 
com prendiendo sin duda  cuán to  im porta á los p a rti­
dos populares m an tener viva su  organización, que 
es su fuerza, el general P iim , secundado poderosa­
m ente  por el Sr. Ruiz Zorrilla y  por los hom bres im ­
portantes del partido, habia logrado reorganizar el 
antiguo partido progresista en Madrid y en las pro­
vincias, infundiéndole nuevos elem entos de vida 
con la fusión de los dem ócratas y abriéndole nuevos 
y más vastos honzontes con los dogmas fundam en­
tales de la dem ocracia.»

Y de resultas de aquella intuición y de esos ele­
mentos y de estos horizontes con dogmas, si hay 
algo en España capaz de sostener las conquistas 
7 'evolucionarias sin retroceder un solo puso, sin  
m erm ar una de nuestras libertades, sin cerce­
nar uno solo de los derechos declarados por las 
Córtes Constituyentes, ese algo es el partido  
progresista democrático y  algunos hombres que 
en M adrid lo mismo que en provincias tienen 
bastante amor á las conquistas revolucionarias, 
y  bastante confianza en el valeroso rey elegido 
por las Córtes, «para no tener hoy por hoy otras 
aspiraciones que las del partido progresista de­
mocrático, siquiera difieran de él en a'gun punto 
de doctrina ó de práctica gubernam ental.»

Las precedentes lineas sacadas del artículo de 
E l Im pareial, son la clave del m ism o, y descu­
bren toda la intención del órgano de los cimbrios.

De lo que se tra ta  es de impedir que el poder 
se escape definitivamente de las manos del partido 
progresista-dem ocrático, y para  esto es preciso 
sacar fuerzas de flaqueza, ponderar mucho las que 
tienen progresistas y cimbrios, m arear á su ma­
gostad dem ocrática, y á mayor abundamiento lan­
zarle una indirecta que le haga tem blar.

Y héla aquí;
«Por o tra parte , dice E l Im pareial, el rey  recib i­

rá  m uílana la investidura  de su  alta m agistra tura; 
prestara  ju ra m e n to s  nuestras leyes fan Jam cn ta les , 
que ha aceptado después de un m aduro exám en, y 
ni de sus an tecedentes, ni de su  educación, ni del 
conocim iento i>erfecto de sus deberes puede sospe­
charse siqu iera  que  el p rim er acto de sus funciones 
sea contrario  á las generales aspiraciones del país.»

£1 rey faltará á  sus antecedentes, á su educa­
ción y á sus deberes, y contrariará  las generales 
aspiraciones del país si favorece un movimiento 
reaccionario, como dice en otra parte E l Im p a r-  
cial, esto es, si despide á ios progresistas y dem ó­
cratas y llama á los unionistas.

Hé aquí el respeto que los dem ócratas se dispo­
nen á guardar á su rey si no les da toda la parti­
cipación que ellos quieren en el poder.

Aún no ha tomado posesión de su cargo el p rín ­
cipe Amadeo, y ya se le hace la oposición para el 
caso en que se incline á la unión liberal; ya se 
concitan contia él las iras de la populachería p a ­
triótica.

Buen principio; buen principio.

La Esperanza  publicó el sábado noticias de 
C artagena, que alcanzan al 30 de Diciembre, 
cuando ya habian llegado á dicha ciudad el briga­
dier Topete’ y demás generales que le acompaña­
ban. E l corresponsal del diario carlista asegura 
que no puede exagerarse mas el lujo de arb itra rie­
dad y tiranía desplegado en Cartagena por los 
agentes del Gobierno.

Aquella población estaba cuajada de tropas.

requisada por numerosa policía y basta amenazada 
por la Porra, según ,pl c o rr^ i^ h sa l de La^Jfifp^i- 
ransa.. E l dia 29 aparecieron en varia.s njcq^naé ■ 
grem laecarteles que decían; «¡San Q 'iintin y vifj 
va España!» y no se pudo lograr que se ilumina-j 
sen otras ca.sas, á la llegada de Topete, sino Ip Je  
dof boticarios p rog r^ istas, la del comandante dél 
presidio, y la de un moderado, firmante por c ie r­
to del último manifiesto de este partido. En cuan­
to al ayuntam iento, se ha negado á todo lo que de 
él se exigia por el comisario régio, y especialmen­
te á la entrega de las banderas, mediando con este 
motivo fuertes comunicaciones.

La Esperanza  omite por prudencia otras noti­
cias, pero pueden en p an e  suplirse con estas que 
publica E l Impareial.

«Parece imposible, exclama el corresponsal de 
este periódico, que Cartagena la republicana se 
hubiese trasformado repentinamente en otra C ar­
tagena eminentemente monárquica.»

El mismo corresponsal del diario aostino felici­
ta al comisario régio I). Sebastian Rolandi y á su 
secretario D. Emilio Nieto, que «con infatigable 
celo han abordado y vencido al primer momento 
de su llegada cuantos obstáculos presentaron a l­
gunos insensatos al recibimiento de S . M.»

El corresponsal habla en seguida de disidencias 
entre el comisario régio S r. Rolandi y el ayunta­
miento de Cartagena, que terminaron con la sus­
pensión del municipio, en virtud de auto del juez.

Después de estas ligeras indicaciones, léanse 
con cuidado las siguientes noticias de La Corres­
pondencia, que son por demás significativas en el 
diario noticiero;

«El prim ero  que llevó á bordo de la N um ancia  
la noticia del atentado con tra  el general Prim  fué 
el práctico del puerto  de Cartagena D. Serafln Dog- 
gio; pero el duque  de Aosta no tuvo conocim iento 
de ella hasta la llegada del capitán del puerto  don 
Mariano Pascual ^Roca de Togores, que se la com u­
nicó oficialm ente.

— El presidente del Consejo Sr. Topete, los m i­
nistros y generales cum plim entaron  al duque de 
Aosta después de fondear la N um ancia  en Cartage­
na. ReCére que el Sr. Topeto saludó fríam ente al 
jefe de la escuadra, y  que  fué recibido inm ed ia ta ­
m ente por el fu tu ro  m onarca.

—El alm irantazgo, presidido por el Sr. A nteque­
ra , salió á rec ib ir al m onarca electo en la goleta L i-  
jera , siendo la p rim era  corporación que  le ha fe li­
citado.

— Dícese que en la prim era entrevi.sta del electo 
rey  y  el Sr. Topete, ambos perm anecieron silencio­
sos un m om ento; silencio que in te rru m p ió  el se­
gundo dando cuen ta  de los m otivos que autorizaban 
su presencia.

—Tan luego como la escuadra dió fondo en C arta­
gena, el duque de Aosta m anifestó deseos de bajar 
inm ediatam ente á tie rra ; poro no pudo hacerlo por 
no tener alojam iento preparado, en la creencia de 
que partiría  seguidam ente de su  llegada.

— A las once de la m añana anunció  el ca.stillo de 
Galeras con tres cañonazos el arribo  de la escuadra 
real, y esta p rim era  im presión produjo un m om en­
to de inqu ie tud  en la población do Cartagena, d u ­
rante el cual se cerraron  m uchas tiendas; pero de­
sapareció pronto este estado, dirigiéndosela m ultitud  
á los puntos desde donde podría ver m ejor al p rin ­
cipe Amadeo.

—A las dos de la tarde  entró  el principe Amadeo 
en el arsenal de Cartagena en  una falúa blanca y 
dorada con c a rro z a , rem olcada por una lancha de 
vapor; le acom pañaban el Sr. Topete y los dem ás 
m inistros, el m arqués del Duero y otros personajes; 
llevaba el tim ón el con traalm iran te  Sr. .á r ia s , y 
desem barcó en el m ismo m uelle en que estuvo a tr a ­
cado el navio en que se dió en 1862 un  baile á doña 
Isabel II.

En el desem barcadero habia una especie de tem ­
plete ó kiosco form ado con lanilla  de colores, la pla­
za del Parque y  la de .ármas ostentaban elevados 
gallardetes y  escudos de los m ism os que sirvieron 
p ara  obsequiar ó la e \-re in a .

El príncipe se dirigió á pié por en tre  la calle de 
Gallardetes hasta la com andancia del arsenal, se ­
guido de m u ltitud  de gente. Allí salió al balcón, des­
de donde el Sr. Echegaray lo presentó al público 
diciendo: «viva el rey.» Seguidam ente el Sr. Be- 
ranger dió un viva al rey Amadeo I de E spaña, y 
el rey perm aneció larguisiino rato en el balcón en 
m edio del respetuoso silencio de la m u ltitu d .

A las dos y m edia principió el desfile de las tro­
pas, pasando dos batallones del Infante, uno de G ra­
nada, cazadores de Madrid y Barcelona, que dieron 
los vivas de ordenanza. El principe apretó  visible­
m ente la m ano al b rigad ier Palacios.

El principe se detuvo bastante tiem po en rev is ta r 
el arsenal. £1 p rim er viva del pueblo lo recibió en 
la cabaña, otro en el desem barcadero y algunos d u ­
ran te  la revista.»

Según el artículo que con el título de S e re n í- 
dad, serenidad  publicó ayer El Im pareial, las 
aspiraciones generales del país son contrarias á 
todo cambio en sentido reaccionario. Hoy El Im  • 
parcial ve las cosas de otro modo, y escribe lo si­
guiente:

«Estamos en plena reacción. I.os liberales m ejor 
probados se expresan por estos dias en tales térm i­
nos, que no sabemos a dónde iríam os á parar si los 
hom bres de la revolución que están al frente del 
Gobierno obedecieran el im pulso de la opinión p ú ­
blica, tan dolorosam ente im presionada. Por fo rtuna 
en las altas regiones predom ina la seren idad , la re ­
flexión y  la confianza en la libertad .»

De modo que, según E l Impareial, la opinión 
pública no está de acuerdo con la opinión de los 
hombres que están al frente del Gobierno. Pues si 
Amadeo ha de seguir el consejo que le daba ayer 
El Im pareial de conformarse con las aspiracio­
nes generales del país, mal lo va á  pasar la eim - 
breria.

Nosotros, que permanecemos neutrales en la 
lucha empeñada entre radicales y unionistas, a se ­
guramos á El Im pareial que la verdadera opinión 
pública no está ni por unos ni por otros. Unionis­
tas y radicales no harán más que continuar la in­
terinidad en que vivimos; y el país, que no medra 
con el desórden, quiere salir de una vez de interi­
nidades desastrosas.

Pero dejemos á un lado estas reflexiones, y li­
mitémonos á notar cómo se desplegan les guerrillas 
precursoras de lá encarnizada batalla que se vá á 
librar entre los radicales y los llamados conserva­
dores de la revolución.

¡Qué cosas vamos á veri

La muerte del general Prim ha enloquecido á 
sus amigos. Solo así nos explicamos que entre ellos

se haya aceptado la idea de abrir una suscricioii 
para¡retíh tí Una fuerte cantidad' destinad; al que 
descubra los asesinos de aquel infeliz personaje.

R ila  noticia uqa Ijg.dá E l In jj^re ia l. añadiendo 
que y ■ hay reunidos 20,000 duros con e.se objeto.

Si, no se tra tara  de progresislaB, pondríamos en 
duda la noticia. Pero la creemos sin vacilar, por­
que los progresistas son capaces de todo.

Gomo carecen comp'eta.ueuie de sentido inoial, 
se dejan llevar de la pasión que lesdomm», y atro- 
pslian por todo sin temor al escándalo que ha de 
producir una inmoralidad como la que El Im par-  
cial nos anuncia con incomprensible frescura.

Los liberales han puesto el grito en el cielo con­
tra los ominosos tiempos del oscurantismo, por­
que entonces se solia poner á precio las cabezas 
do los más grandes bandoleros. Pero esto es tor­
tas y pan pintado en comparación de lo que quie­
ren hacer ahora los enemigos íntimos del general 
Prim.

Allí siquiera eran conocidos los Criminales y se 
prem iaba el valor ó la astucia del que daba con 
ellos Pero atjui se tra ta  de premiar algo más que 
una delación verdadera, pues no seria difícil que 
puestos de acuerdo hasta los mismos asesinos 
del general Prim urdiesen una tram a para com ­
prometer á algunos inocentes y sacar el dinero 
á aquellos celosos amigos dol difunto conde de 
Reus.

De cualquier manera que se considere, el pro - 
yeclo de estos señores es inmoral y escandaloso 
hasta no poder más. Y prueba por otra parte que 
la seguridad de las personas es tan mito como la 
policía, como la autoridad gubernativa y como la 
autoridad judicial.

En todos los países y en todos los tiempos ha 
habido criminales que han burlado la acción de la 
justicia. Pero nunca ni en ninguna parte ha suce­
dido que en el espacio de dos años hayan quedado 
impunes un número tan grande de crímenes como 
los que se han cometido desde la revolución hasta 
la fecha.

Bien que debemos consolarnos. El mismo Im -  
parcial nos anuncia que atendiendo á las indica­
ciones del S r. O.ózaga, el Gobierno se propone or­
ganizar la policía con arreglo á los sistemas más 
adelantados del extranjero en la parte que puede 
ser aplicable á España.

Esto nos hace temer que vayamos del extremo 
de la impunidad al extremo de la arb itrariedad .

Con la policía .secreta tal como se ha usado en 
España, es muy posible que veamos á los inocen­
tes confundidos con ios criminales en las cárceles 
públicas, así como ahora los vemos confundidos en 
calles y plazas sin temor de ser molestados por 
nadie.

Si bien no es este el lugar que destinamo.s á la 
inserción de los despachos telegráficos relativos a! 
viaje de D. Amadeo, no podemos ménos de hacer 
una excepción en favor del siguiente parte, publi­
cándolo en lugar preferente y aun anotándolo, por­
que este famoso escrito puede considerarse, al par 
que el diploma del jefe de la instrucción pública en 
la España revolucionaria, el documento más estra­
falario que ha salido do hombre cuerdo desde que 
se escribe en el mundo. Dice asi:

!í Albacete, 31 Je  Diciem bre (á las doce y cu aren ta  
y cinco m inutos Ue la noche).— Madrid, I.® de Enero 
(á las dos y trein ta  y cinco m inutos de la m añana). 
— Al Exento, señor m inistro  de la Gobernación, por 
encargo del Excmo. señor presidente del Consejo, el 
de Fom ento;

«A las siete y m edia de la m añana salió (1) S. M. 
de Carlattena en carretela  de.scubierta, á pesar de  la 
hora y del frió inten.so (2j que .se sentía: el gentío 
era extraordiaario . Toda C arugeua se apiñaba á ios 
balcones, adornados con visto.sas colgaduras, y lle­
naba las calles de la carrera : uua masa considerable 
del pueblo (3) siguió á S. M. de.sJe el desem barca­
dero hasta la estación del ferro-carril. La ovación 
ha sido com pleta: no han cesado en todo el tránsito  
de oirse vivas nu tridos al rey Amadeo, al rey libe­
ra l, al elegido del pueblo, y que rompió (4) las filas 
del ejército , oprim iéndose violentam ente co n tra  el 
m ismo tren  por uno y otro lado. S. M., en tre  vivas 
entusiastas al rey Amadeo, á España, á las C onstitu­
yentes, á la soberanía nacional, al general Prim  (3) 
al brigadier Topete y al rey elegido por el pueblo, 
apenas podia abrirse paso (6); m uchas fueron las co­
m isiones que se hallaron en la estación á felicitar á 
S. -M., y  sin em bargo no todas pudieron preseotarse 
al rey, porque la masa era absolutam ente im p en e­
trable (7). Tan solo S. M. y tres ó cuatro  individuos 
de la conrísion que  le acom pañaba pudieron lle­
gar ¡8), y por todas partes caian lloros (9), so arro ja­
ban palomas y se agitaban pañuelos.

Cartagena ha m ostrado elocuentem ente que  es li­
b e ral, m onárquica y amiga del órden; porque tenga 
en  cu en ta  V. E. que estas indescrip tib les (10) d e ­
m ostraciones han sido espontáneas (t 1).

En .Murcia se detuvo S. .M. a a lm orzar (12). A uno 
y otro lado de la estación, y á lo largo de la via fé r­
rea en más de tres kilóm etros, se extendían  masas

(1) Atrave.f'j pudier.i haber escrito  con más exac­
titu d  el Sr. E.;hegaray; pues D. Amadeo, que d u r­
mió en la N um uncia, desem barcó en el m uelle para 
Ir á la estación del ferro-carril.

(2) Lo del frió bastaba.
(3) En tie rra  de Castilla hay masas de m uchas 

cosas; pero de pueblo no se conocen.
(4) ¿La m asa, la ovación ó los vivas? Q uien rom ­

pe la gram ática y  hasta el sentido com ún es usted , 
Sr. Echegaray.

(o) Oraciones, que no vivas necesita el pobre d i­
funto.

(6) Espectáculo tan nuevo y sorprendente como 
el de la famosa trenza seria el do una per.«ona, a u n ­
que de regia estirpe , que no pued.i ab rirse  paso en ­
tre  vivas. ¡Qué hubiera  pasado en tre  difuntas!

(7) Aquí ya asoma la oreja el sábio m atem ático 
y físico S r. Echegaray.

(8) ¿En qué quedam os, llegaron algunas com isio­
nes, ó negó solo D. Amadeo con tres ó cuatro  in d iv i­
duos que le acom pañaban? ¿A que no se quedó el 
general Concha fuera, á p * « r  de la im penetrabilidad  
de la  ma.<ia?

(9) Pues aquí cae nieve en  abundancia .
(10) Bien se conoce.
(11) ¡Si .será largo el Sr. E ahegarayque desconfia 

de su  mismo colega de m inisterio y cree necesario 
prevenirle  de la espontanei lad de las dem ostracio­
nes indescriptibles! Sr. Echegaray, si esto necesita 
el Sr. Sagasla, ¿qué neee.áitareraos los dem ás, que ni 
somos m inistros, tií sabemos que los hay sino c u an ­
do nos piden d inero ó nos registran la casa en busca 
de fusiles ó nos detienen ó no nos prenden?

(12) Esto q u ie re  d e c ir  que los reyes detiKJCrátl- 
cos ta m b ié n  co m en . Eso ya lo sab íam o s los espa­
ñoles.

co tuiderables de genie de la huerta  (13). que  al ver 
pasar el tren  gritaban; ¡ese es el rey! ¡e|,rey! ¡viva el 
rey! En la estación el gentío lo llenaba to lo ; ap iñán­
dose de tai m anera en la sala en que ilebia serv irse  
el alm uerzo ,14), qu<- prrraaneció m ed ia lio ra  en pid 
en tre  la m iichedum ore lo). Los v i^ a á /la s  aclam a­
ciones al rey y el en tusiasta  vocerío dél noble y l i­
beral pueblo de M u rc iad o  PuedenjéNpresarse 10'. 
Esta escen^ (17) se b i repetido en toíd?) el viaje, v en 
todas fas éstaciüues, absolutam ente en lo Já s ' ném c 
pro vivas al rey Amadeo, al rey del pueblo, al rey 
de iH.s Córles Gonstituyeiiles, m ezcla'los coo otros a 
la libertad , ai geneial P n m  y al b rigad ier Topete; 
d e sc iib ir detaiiadainenta esto seria im posible (18).

Las frecuentes deten  nones del cam ino (19), han 
retrasado cuatro  horas la Legada del tren  a A bace- 
te, eii la que  ha en trado  S. M. á las siete y m edia. 
Un gentío extraordinario  llenaba la estación (20), y 
aun  antes de llegar el tren  se oían los vivas y las 
aclam aciones é S. .M. Fué (21) á pié desde la estación 
hasta la aud iencia , donde tenia preparado ,su a lo ja­
m iento.

El cam ino estaba adornado con extraord inario  
gusto; arcos do triunfo, banderas, gallardetes, escu­
dos, colgaduras en los balcones, fuegos de bengala; 
en fin, un  conjunto  verdaderam ente  adm irab le , y 
que hace honor al pueblo de Albacete. La gente lle ­
naba la carre ra  y los balcones eii todo el tránsito  
dando vivas á S. M. (22) Un hom bre del pueblo dió 
un grito que  V. E. apreciará en todo lo que encierra  
de grande, de delicado y de conm ovedor: ¡Viva el 
rey .Amadeo, que es el hijo del general Prim ! (23) 
dijo, y m illares de personas lo repitieron . Cuando 
S. M. llegó á la Audiencia, á pesar de esta r recib ien­
do num erosas comisiones (24), tuvo que salir al bal­
cón, don.le le llam aba el pueblo, y donde fué salu­
dado con rep eiid is y entusiastas aclam aciones. Des­
pués continuó recibiendo á las autoridades, á m u­
chas comisiones oficiales de la capital , y  otras de 
ociienta y cuatro  pueblos de la provincia.

A las diez s» sirvió iin-i espléndida com ida (2o). 
Esta raanifeslacion espontánea (26) de Albacete se 
hizo á pesar del telégram a en que se m anifestaba 
S. .M. profunda y dolorosam ente afectado por la 
m uerto  del general Prim . Deseaba se suspendiese 
toda clase de festejos y r.'gocijos públicos. La im p re ­
sión de esta acogida del pueblo español en general, 
y de .Albacete en particu lar, y que prueba que el 
pueblo Sabe honrar su propia obra, resultado del su ­
fragio u n iv e rsa l, ha conmovido profundam ente al 
rey , á pesar del sentim iento  que le em barga por ta 
pérdida del heróico general P nm  (27) »

El Impareial copia el suelto en que dábamos 
cueula al público de haber sido registradas nues­
tras oficinas por el iuspector del distrito, y  escribe 
de su cuenta .•

«Querem os suponer que en la redacción del auto 
presentado á n u -s tro  colega, se habrá -com etido al­
gún erro r. De otro modo no nos lo esplicam os.»

No creemos que haya error alguno en el auto, 
pues son varios los periódicos que han dicho que 
los señores jueces de Madrid han autorizado al go­
bernador para registrar las casas que creyese ne­
cesario.

El Im pareial añade que ai el auto existe no 
puede explicárselo, y lo mismo nos sucede á nos­
otros y á cuantos no son legos en la materia.

Según el artículo ü.° de la Constitución «la en­
trada en el domicilio de un español ó extranjero 
residente en España, y el registro de sus papeles y 
efectos solo puede decretarse por juez competente 
y ejecutarse de dia.» Ahora bien, para decretar 
una cosa tan grave, claro es que el juez necesita 
conocimiento de cau.sa y fundar el auto en que la 
decreta. ¿Quieren decirnos todos los abogados del 
mundo cómo puede un juez otorgar permiso para 
registrar un número indeterminado de moradas 
con conocimiento de causa? ¿Sabe por ventura el 
juez al dictar el auto el alcance de la providencia 
que dicta? ¿No es esto contrario, no ya al espíritu 
de la ley sino al buen sentido?

A nosotros, bien lo sabemos, nos quedaba ah o ­
ra el recurso de ir ai juzgado , pedir un testimo­
nio del auto, examinarlo con detenimiento y enta­
blar lu acción ó acciones correspondientes contra 
quien fuera menester. Pero esto nos traerla d is­
gustos, pérdida de tiempo y muchos gastos, porque 
la justicia sabido os que cuesta muy cara aquí, en 
donde la injusticia campea por to la s  partos.

Pero conste, sin embargo, que es cien veces pre­
ferible la conducta de los moderados á la de los 
progresistas en esto como en lodo cuanto se rela­
ciona con la libertad individual. Los moderados, 
en primer lugar, no daban motivo á dudas ó engaños 
con su proceder, y eu segundo, no sometían las 
cuestiones de órden público á, los jueces, emplea­
dos de mucha menor categoría que los gobernado­
res civiles. ¿No es absurdo y hasta ridículo que lo 
que no puede hacer ni decretar un gobernador co­
mo medida do órden público, lo decrete un juez 
de prim era insiaucia? ¿Qué sabe el juez acerca

(13) Masas de gente de la h u erta  de tres k iló­
m etros de largas. ¡Ave María Purisim a, cuán to  des­
atino!

(14) Bien se conoce que era progresista ese gentío 
quv HCii lia til olor del alm uerzo.

^13) jSubliine, Sr. Echegaray! el geutío p e rm a­
neció lueuia hora eii pié en tre  la m u chedum bre . 
Y en tre  ta n to , ¿dónJe estaba el sentido com ún 
de V. E ?

(16) Por Y. E. no es fácil.
: I7) ¿La del alm uerzo, ó la de) geutio de pié en­

tre  la m>i hedunibre?
(18) ¿Aúu había m ás que decir? Lástima que el 

Sr. Echegaray no se decidiese á concaruosio todo.
(19) Un cam ino detenido es la sorpresa m ayor 

que los progresistas han podido p rep ara r á  don 
Amadeo.

(20) No necesita se r grande el gentío para llenar 
la estación de Albacete.

(21) El gentío , el cual ten ia preparado su aloja­
m iento  en la Audiencia.

(22) Lo m ismo que en Cartagena.
(23) La versión que de este yrande, delicado y  

conmox^edor pasaje nos ofrece La Correspondencia, 
d iscrepa bastante d é la  de la Gacela. El grito , según 
el diario noticiero, fué el de ¡viva el rey Amadeo y 
el hijo del general Pnm ! Este grito nos parece más 
sencillo, modesto y pudoroso que el que la Gaceta 
nos refiere.

(24; Por lo visto D. .Amadeo recibía las com isio­
nes en l i  calle y en las escaleras de  la Audiencia al 
i r  y su b ir  al edificio.

.!23) Raras veces los novelistas se acuerdan  de 
d a r de com er á sus héroes; pero en  cam bio los pro­
gresistas tienen el cuidado, no solo de com er, sino 
ite decirno.s en todos tonos que  com ea. ¡Como si h u ­
biese en España nadie que no tuviese exacta idea 
del apetito de los patriotas!

(26) Por supuesto.
(27) Nada m as natura l que haya conm ovido 

profundam ente á  D. A m adeo la desgracia del d ifu n ­
to conde de Reus; pero si sabe castellano, puede dis­
traerse un  rato el hijo de Víctor .Manuel con la lec­
tu ra  de este inconcebible y ridiculo despacho del se­
ñ o r m in istro  de Fom ento.

1_ del particular más que lo que^gyieda .Jecirle el go- 
, bern'adort ¿Puede siquiera aquel (fecir á este todo 

lo que haya averiguado? ¿Seria prudente al ménos 
decirio tratendo del desrubfinííento de 'nna conspi­
ración?

Coiisic', pues, que los p rogresistas,. itipócntas 
como siempre, han consignado eü ta iSiínstituoion. 
un derecho del cual en la práctica se rien con m e­
noscabo del prestigio de slgunas autoridades y 
has'a del .sentido común, porque para nadie puede 
ser dudoso que al español lo mismo le da ver a lla ­
nado su domicilio por órden del gobernador que 
del juez, mientras que no puede explicarse satis­
factoriamente que solo para el efecto de decretar
lo.s allauaniientos á grauel se haya reservado por 
ta Constitución este asunto á los tribunales.

De la misma opinión que nosotros debe de ser 
La Epoca que escribe á propósito del registro de 
nuestras oficinas, las siguientes líneas;

«Decimos lo que El P ensamiesto ; siem pre n u e s­
tra  m orada estaría  franca y  á disposición de la au to ­
ridad para cuantos reconocim ientos quisiera p rac ti­
car; pero tendriainos asim ism o derecho á p regun tar 
entonces qué es de esas inviolabilidades del dom i­
cilio consignadas en la C onstitución , cuando gen é­
ricam ente á ciegas, en  v irtud  de las listas que  la 
au toridad  civil p resen ta , los jueces se ap resu ran  á 
d a r sin  m ás requisitos los autos m otivados que son 
necesarios para pene trar en el hogar de los c iu d a ­
danos.

¿No les parece á nuestros lectores que con ménos 
derechos escritos estaría  m ejor asegurada la in m u ­
nidad del dom icilio, sobre todo para aquellas p e r­
sonas de quienes se sabe que no han de abusar?»

Pero n o se c a n se ía E /jo c a . Si el Gobierno sigue la 
Opinión de su difunto presidente y las indicaciones 
de Sagasla y de Olózaga, no habrá cuartel para 
los reaccionarios, á quienes declaran fuera de la 
ley aquellos hombres que han vivido y hecho su 
carrera  violando todas las Constituciones y cons­
pirando contra todos los Gobiernos.

zz.. ssaetirc.urr -i«aa

Con verdadero afan hemos buscado en los pe­
riódicos ministeriales y amigos del general Prim , 
detalles sobre los actos religiosos de los últimos 
momentos de este personaje. Pero nada hemos visto 
que nos tranquilice y consuele, porque tranquilidad 
y consuelo daria á toda alma cristiana saber que 
D. .luán Prim habia muerto en el seno de la Santa 
Madre Iglesia, recibiendo sus Sacram entos.

A nosotros se nos dijo que los habia recibido; 
pero empezamos á dudarlo en vista del silencio que 
guardan los periódicos acerca de este punto tan 
interesante para el alma del infortunado genoral.

Verdad es que en ninguno de esos periódicos 
hemos leido tampoco una sola frase que pruebe la 
elevación del entendimiento de los escritores pro­
gresistas hácia las verdades de la eternidad y de 
lo sobrenatural que tanto alivian el corazón en pre­
sencia de la muerte.

Solo un periódico entre los amigos de D. Juan 
Prim , y por cierto republicano, habla de Dios ó 
invoca su justicia contra los criminales y ruega por 
el descanso eterno del célebre difunto. Ese perió­
dico es El Pueblo, y el autor del artículo necro­
lógico encabezado con una cruz, es el S r. D. E u­
genio G arcía Ruiz.

Suponemos que al escribir ese artículo, el señot 
García Ruiz, que admite el signo de la cruz, de la 
cruz del Hijo de Dios hecho Hombre, se habrá 
arrepentido de aquella blasfemia que lanzó en el 
Congreso hablando de la Santísima Trinidad.

De otra manera no comprendemos cómo el señor 
García Ruiz encabeza su artículo con una cruz que 
recuerda el Sacrificio Santo de la Segunda Perso­
na de la Trinidad, y cómo fia en la justicia de 
Dios y le ruega por el eterno descanso del alma de 
D. Juan  Prim.

Si esto denota arrepentimiento lo aplaudimos; 
si denota contradicción lo compadecemos.

La Correspondencia de anoche publicó la si­
guiente significativa noticia;

«Después de la conducción á Atocha del cadáver 
del general P n m  se han reunido los m inistros en  la 
presidencia para conferenciar con el Sr. Ulloa, que  
parece traia  algunas indicaciones del rey .»

El mismo periódico, después de este prelim inar, 
decia en el párrafo inmediato;

«Es casi indudable que el duque  de la Torre for­
mar» mini.sterio, encargándose de la presidencia y 
G uerra. El Sr. Ulloa en tra rá  en Fom ento ó E>tado, 
quedarán  algunos m inistros actuales, como el señor 
Sagasta y el Sr. .Moret, por ejeiuplo , y no se sabe 
aun  si el Sr. Ruiz Zorrilla se decid irá  á e n tra r . Se 
habla asim ism o del Sr. 0 . José Olózaga. En m arina  
quedará  el Sr. Beranger.»

Y en otro lugar;
«Entre los nom bres que  se em p iezan á  indicar 

como probables para ocupar la carte ra  de G uerra en 
el supuesto de que el d u q u e d e  la Torre se encargue 
de la presidencia sin cartera , hem os oído c ita r los 
de los generales Izquierdo, Caballero de Rodas, Piel- 
ta in , Zabala ó Córdoba.»

A hora bien : ¿quieren nuestros lectores una 
m uestra del levantado espíritu patriótico que pre­
side en estos momentos á las intrigas de los parti­
dos liberales? Pues allá va.

Dice L a Correspondencia:
«El d uque  de la Torre, m ien tras sea presiden te  

del Consejo de m inistros, seguirá ocupando el edifi­
cio en que hab ita , destinado á Presidencia del Con­
sejo. a

.Se nos figura que hasta el mismo duque de la 
Torre habrá leido con disgusto la precedente noti­
cia, capaz de hacer caer el alm a á los piés, como 
vulgarmente se dice, á cualquiera que aun no esté 
convencido de la miseria y pequenez de la política 
liberal,

¡Hablar en estos momentos del palacio que ocn- 
pará el duque de la Torre si entra en el minis­
terio!

Después de las noticias que da La Correspon­
dencia sobre la casi segura formación de un mi­
nisterio en que domine la unión liberal, compren­
demos que ÉL Im pareial venga hoy tan desanim a­
do y desconfiando hasta del liberalismo de los mas 
liberales.

Pero no desfallezca E l Im pareial, que segno 
las trazas, ha de h a l» r juego para todos.

Ayuntamiento de Madrid
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Forman singular contraste con los discursos r e ­
volucionarios pronunciados en el Gortgreso la no­
che en que murió D. Juan  Prim , las pocas pala­
bras que lijo sobre este triste suceso nuestro Inien 
amigo el Sr. Viñador. Este es el principal motivo 
(le publu drlas en este lugar, tomadas de el Diario 
(le las Sesiones:

Dijo lo siguiente el S r. Vinader:
«Señores diputados; al en tra r  en este salón igno­

raba la desgracia que todos lam entam os, y  asi como 
hace pocos dias creim os de nuestro  deber lev an tar­
nos á anatem atizar el crim en  que ha estrem ecido  A 
E spaña, no solo por la pérdida de un  ciudadano que 
en Africa elevó á grande a ltu ra  el nom bre español, 
sino tam bién  por las c ircunstanc ias terrib les en que 
habia acontecido y que acaso sean un  sín tom a de la 
perversión  de sentim ientos que han creado doloro­
sos extravíos de que en m om entos como este nos la­
m entam os, así hoy hejcreido  que era  de mi deber 
levan tarm e para asociarm e 4 vuestro  sentim iento. 
.Aunque no he podido ponerm e de acuerdo con m is 
com pañeros, no lo he creído necesario, porque t r a ­
iéndose de nobles sentim ientos al pié de una tum ba, 
estén siem pre de acuerdo los nobles corazones.

Cuántas veces al levan tarm e 4 co m batir los actos 
políticos del general P rim , he pensado: «;lástim a 
que no me sea dado a p arta r la vista del hom bre po­
lítico, para ocuparm e tan solo del m ilita r valeroso!» 
Perm itidm e, hoy que me es licito hacerlo , que p res­
cinda del hom bre político, para acordarm e solo del 
héroe de los Castillejos y  del vencedor de Africa: 
perm itidm e que  recuerde  solo al paisano m ió, 4 
qu ien  ha acudido en  sus desgracias C ataluña du ­
ran te  estos últim os dos años, y nunca in ú tilm en te; 
al gobernante, que riguroso en el com bate, no me 
ha negado un  solo indulto  de la pena de m uerte  de 
los m uchos que  he  tenido necesidad de ped irle  y  el 
dulce consuelo de obtener.

Vo no he oido leer la proposición que  se d iscute; 
pienso que se propone eu ella que se escriba el nom ­
bre  del general Prim  en  las lápidas de esto salón. 
¡Ojalé que pudiera escrib irse  este nom bre ú n ica ­
m ente  como vencedor de Africa, como enviado de 
España en Méjico, en cuya ocasión tal vez ahorró é 
su pátria grandes desgracias, únicam ente  como no­
table ciudadano español, no conm em orando ideas ni 
actos políticos! Eniónces m e asociaria por completo 
4 vosotros, y 4 vuestra  proposición.

No creo que  daba decir m ás; no se lo que se ha 
dicho antes de que e n tra ra ’yo en este recinto; tal vez 
se haya hecho el elogio del general P rim  como hom ­
bre de partido: en tal caso vosotros com prendereis 
fácilmente que no pueda asociarm e al m otivo de 
de vuestro sentim iento; pero perm itidm e, ya que 
no puedo pronunciar elogios políticos, ya que no 
puedo esparcir sobre su tum ba flores de elocuencia, 
que le dedique la oración que los cristianos dirigim os 
en la m uerte  de  las personas am adas: «Dios le haya 
perdonado, y le tenga en su  san ta  gloria.»

Debemos decir en honor de la verdad, que esta 
cristiana oración, que en otras circunstancias h a - 
bria excitado la hilaridad de los impíos de la C á­
mara, fuá oida con religioso respeto.

que según
is.

FA Universal, al dar cuenta de los últimos mo­
mentos del general Prim , escribe las siguientes 
lineas:

«Su últim o pensam iento , su ú ltim a p a lab ra , ha 
sido p a ra la  obra en que em pleara todo su talento , 
toda su  energía por ver en  ella la consolidación de 
la libertad.

»Ha m uerto sin m anifestar esas debilidades pro­
pias del que abandona la vida; ha m uerto  s ie n ­
do hasta el ú ltim o instan te  el general Prim  de 
siem pre.»

No sabemos á qué debilidades se referirá el p e ­
riódico anti-católico !por antonomasia. Pero por 
si se refiere á los actos religiosos propios de toda 
persona creyente, debemos advertir á El Univer­
sal que su rey tiene la debilidad de oir misa y 
de dar dinero para que se levanten capillas y de 
ir á Atocha á pedir á Dios por el alma del general 
Prim.

Esto que no basta, ni mucho ménos para enga­
tusar á los católicos, porque Víctor SÍanuel oye 
también misa y se confiesa y se arrepiente cuaado 
está á las puertas de la muerte, lo cual no impide 
que asalto la ciudad de Roma y tenga cautivo al 
Papa, esto, sin em bargo, deba producir malísimo 
efecto en el ánimo de El Universal.

Con que vea cómo se las arregla para ponerse 
bien con sus ideas y con el nuevo monarca: por­
que ó ha de ser de oposición ó ha de ser d inásti­
co de un rey que oye m isa  y da dinero para las 
iglesias.

Ahora resulta que no hay motivo alguno para 
creer (|ue las 3o carabinas y los dos cajones de 
cartuchos que se cogieron el viernes por la noche 
en la calle de Balen pertenecían á los carlistas.

Ya nos lo figurábamos, porque El Im parcial 
nos tiene muy acostumbrados á sus ligerezas.

Causa verdadero horror la siguiente noticia, que 
no hemos visto sino en El Imparcial:

«Ayer recibió la afligida viuda del señor conde de 
Reus una carta  anónim a cuya síntesis está encer­
rada en las siguientes frases:

«Nos hallamos m uy satisfechos del é.vito de n u es­
tra  obra, y la con tinuarem os sin descanso.»

Hechos de esta especie retratan  mejor que nada 
el espantoso estado de nuestra sociedad.

Hé aquí una noticia que pondrá los pelos tiesos 
á los rad icales:

«.Ayer fondeó en Cádiz el vapor-correo de las .An­
tillas con la correspondencia y pasajeros de Cuba y 
Puerto-Rico. E ntre los últim os se encu en tra  el ca ­
p itán general que  ha sido de aquella isla, Sr. C aba­
llero de Rodas.»

El S r. Caballero de Rodas puede llegar á .Ma­
drid mañana. ¿Qué pensará de la situación de E s­
paña? ¿Cuál será su actitud?

El Universal atribuye la salida de las gentes de 
los cafés y teatros la noche en que se supo la 
muerte del general Prim al dolor que embargaba 
los ánimos, y añade que en un club, ó cosa asi, se 
insultó el desconsuelo de la ilustre viuda, el llanto 
de los huérfanos y el luto del partido liberal con un 
baile.

(£n primer lugar no es cierto que la gente aban­
donara los teatros y los cafés por dolor, sino por 
prosaico y egoísta miedo, miedo que justificaron las 
pavorosas precauciones militares que lomó la a u ­
toridad en Madrid. Demasiado conoce todo el mun­
do á los que lloran y á los que no lloran la m uer­
to del general Prim, y por del partido li­
beral había de ser, prescindiendo de la infortunada

viuda y de los inocentes hijos del conde de R eus, 
España entera protestarla contra quien la*asociase 
á aquel luto político.

En segundo logar, los progresistas no tienen (de­
recho á exigir qúfe! se suspenda un baile porque 
muera el jefe de aquel partido. Ellos c a » » n  y 
bailaban y se divertían en grande cuando lloratian 
las familias de los fusilados en Montealegre y V al- 
decobero y de los asesinados por la partida de la 
Porra en Madrid y algunas provincias.

Si ellos creen que el dolor se ha de imponer 
también como se imponen ciertos hombres, se equi- 
yocan. El corazón no sufre estados de sitio, ni 
los cañones alcanzan al sentimiento.

Lloren ellos, porque tienen grandes motivos pa­
ra llorar, y no se metan en si los demás bailan y 
cantan, en uso de un derecho mas respetable que 
los consignados en la Constitución.

El órden en que iba la comitiva que ha acom­
pañado á D. Amadeo era el siguiente:

Rompia la m archa el regimiento de infantería 
de A slúrias; seguíale un coche con los maceres de 
la villa y detrás otros carruajes que ocupaban los 
individuos del ayuntamiento que habian ido á la 
estación del ferro-carril. D etrás iban como batido­
res varios oficiales de Estado Mayor; en seguida 
D. Amadeo á caballo, llevando á su izquierda al 
regente. Iban detrás los Sres. Topete, Izquierdo, 
Peralta  y otros varios oficiales generales, no m u­
chos para los que hay en .Madrid. C erraba la m ar­
cha una numerosa escolta de caballería.

Los vivas que se oian en el tránsito salian ge­
neralmente de los voluntarios de la libertad. El 
pueblo contemplaba el espectáculo con bastante 
frialdad.

Según un  periódico, desde ayer figurará el nom ­
bre del general P n m  en una de las lápidas del Con­
greso. La inscripción se ha pue.sto en la m isma en 
que se lee el de Palafox, habiéndose quitado de ella 
el aditam ento  de duque de Zaragoza.

A nuncia un diario  noticiero que  los diputados re­
publicanos no asisten hoy á  las Cortes, ni tam poco 
los carlistas.

La Polilica  nos presenta anteanoche al .Sr. Olóza- 
ga em pleando su  diplom acia para la form ación de 
un  m inisterio  de m istificación y esterm inio;

«El habilidoso preám bulo , d ice, de la proposición 
de ayer dando un voto de gracias al regente por su 
conducta como tal, no tenía m ás objeto que enga­
tusar al d u q u e  para que  cou lrib  .ya á resu c ita r al 
partido progresista, que se considera m uerto  desde 
que su  jefe verdadero  y  único cayó gravem ente 
herido .

Ya se habla, p ues, de la form ación de un m in is­
terio que  presid iría  sin  cartera  el duque  de la Tor­
re, en el que  Olózaga re ria  m in istro  de Estado, Sa- 
gasta seguiría  en Gobernación y  hasta Montero Ríos 
en Gracia y  .lusticia , com pletándose con elem entos 
puros. Añádese que el duque de la Torre quería  que 
izquierdo, com o uno de los que m as contribuyeron  
á la revolUJion, fuese m inistro  de la G uerra en  ese 
m inisterio: pero los progresistas le rechazan , d i ­
ciendo que no tiene un carácte r de hom bre de par­
tido bastante m arcado.

¡Es hasta donde se puede llevar la intolerancia! 
Y eio que  los progresistas no estén  en situación de 
pedir gollerías, ¿ ijué seria si lo estuviesen? ¡El es- 
term inio, el esterm inio proclam ado por el hom bre 
de la salve, cuya decadencia física é in te lec tua l tan 
de m anifiesto se puso ayer!»

Dice un periódico que en tre  los m ilitares cuya ac­
titu d  parecía poco en arm onía  con el m ovim iento re ­
volucionario de S etiem bre, que se han presentado en 
el m inisterio  de la G uerra con m otivo del c rim en  de 
la calle del Turco, figura el coronel de Estado m ayor 
D. Federico San Rom án, que ha celebrado una e n tre ­
vista con el subsecretario  de aquel centro  con obje­
to do ofrecerle sus servicios.

Dice E l Tiempo:
«Do un m om ento á otro se recib irá en Madrid la 

noticia de la llegada á Cádiz del general Caballero de 
Rodas.

En los circuios m inisteriales se hacían cébalas 
á propósito do la llegada del citado general en los ac ­
tuales m om entos.»

■Algunos periódicos anuncian  ay er que Víctor .Ma­
nuel verificó su en trada  en Roma an teayer á medio 
dia, y que fechado en el Quirinal dirigió al regente 
de España un  telégraraa preguntando con in terés el 
estado en que  so encontraba el general P rim .

Nos ex traña que no se haya anunciado por el te­
légrafo.

Las siguientes noticias son de E l Imparcial:
«So indica é los Sres. Becerra y Albareda para el 

cargo do gobernador de M adrid, en vista de los de­
seos m anifestados por el Sr. Rojo Arias de re tirarse  
de este cargo. .Atribúyese este propósito á la honda 
pena que  lo ha causado la m uerte  del general P rim .

— Se hacen grandes esfuerzos por parte  de los 
hom bres m ás significados en el antiguo partido  pro­
gresista para conseguir que el duque  de la Victoria 
abandone, siquiera por algunos dias, su  retiro  de 
Logroño.

— El represen tan te  del Banco de París ha puesto 
anoche en conocim iento del señor m in istro  de Ha­
cienda la disposición de aquella com pañía á c u m ­
plir su con tra to  con el Gobierno español.

— El directorio  republicano, ó m ejor d icho, una 
especie de nuevo directorio  que se titu la  «Gobierno 
Central» hd celebrado una sesión con carácter de 
perm anente d u ran te  toda la noche an te rio r, en una 
casa del barrio de C ham berí.

Dice un diario  noticiero que la persona detenida 
anteanoche en la Cuesta de Santo Domingo no es 
brigadier carlis ta , como equivocadam ente se dijo, 
sino el brigadier de ejército  ü . Bartolomé Benavi- 
des, que fué conducido al Gobierno civ il, donde 
perm anece en calidad de detenido.

Según dice u n  periódico, ayer fueron presos en  
ciem pozuelos tres hom bres sospechosos de que  in ­
tentaban algún c rim en .

Dicese que 
su herida .

el Sr. Nandin sigue bastante bien de

Anuncia un periódico, que hoy no se perm itirá  la 
en trada en el salón de conferencias ni á los ex-dipu- 
tados ni ex-senadores, ni periodistas ni é  nadie mas 
q u e é  los diputados y al cuerpo diplom ático. T am ­
poco habrá tiib u o as de clases de te rm inadas, y  solo 
en tra ran  los quu tengan papeleta de convite .

dos anteanoche, al fren te  cada uno de u n a  com pa­
ñ ía, de so rprender y  ocupar el depósito de a rm as 
que h ab ia  en  la calle de Beten.

Dicha fuerza parece qu» recogió 36 carab inas y 
dos cajunes de cartuchos.

Parece que nuestro  represéu lan te  en W ashington 
ha satisfecho los (9.700 pesos en que fueron tasados 
los perjuicios del lloyd A sp inw all. 

l 'n  consuelo m ás.

Se ha dispuesto que los soldados que  se hallan en 
sus casas con licencia, se incorporen in m ed iatam en­
te é  sus respectivos cuerpos.

Según un diaria noticiero, los ayudantes del r e ­
gente Sres, .Ahumada y Queipo fueron los encarga­

Dice un periódico que el Sr. Sánchez Bregua irá  
de capitán general á Galicia, y el Sr. López D om ín­
guez ocupará la subsecretaría  de G uerra.

La Discusión, aconseja é los progresistas que  p ro ­
cu ren  inu tilizar la política del d uque  de la Torre y 
dirijan  la situación del país con las ideas de su  
partido.

Ayer tarde salieron para Vicálvaro, A'allecas y los 
Carabancheles las tropas de los inm eiiiatos cantones. 
Hoy parece que. regresarán á Madrid para form ar en 
la carre ra  que ha de llevar la com iliva.

Según u n  periódico, sigue hablándose del pensa­
m iento de que los diputados progresistas celebran 
úna reun ión  antes de que cada uno se vaya re ti­
rando é su casa, con objeto de tom ar acuerdos opor­
tunos para conservar la organización del partido.

Leemos en un  periódico:
«Se han destinado á .Aranjuez seis com pañías del 

batallón do cazadores de Alba de Term es, y en ca r­
gado al b rigadier D. Cárlos García Tasara del m ando 
de aquella localidad, viniendo á Madrid los dos ba ­
tallones de ingenieros de Guadalajara.»

Según dice un periódico, el general Prim  habia 
com prendido la gravedad de su estado desde los p ri­
meros m om entos, y com prendido que su vida estaba 
en grave riesgo. Así lo manifestó ya el jueves por la 
m añana á persona de su  in tim idad, á qu ien  declaró 
que aunque le sobraba esp íritu  le fallaba la resisten­
cia m aterial, y adiv inaba que su  situación era des­
esperada y su  m uerte  inevitable.

Mas de 3,000 caballos se han com prado en  la pro­
vincia de Valencia con destino á Francia.

3egun La Epoca, el Sr. Topete telegrafió an te ­
ayer al Gobierno diciéndote que  el duque de Aosta 
e taba dispuesto é acelerar su  viaje para e n tra r  a n ­
teanoche en Madrid ; pero el Gobierno creyó que no 
debia ap resu ra r su m archa , y convino en ello don 
.Amadeo.

Se ha dado órden para que el vapor-correo Ca­
narias suspenda su m archa hasta después que ju re  
el de Aosta y  se forme nuevo m inisterio .

Parece que doña Isabel de Burbon es esperada  en 
Lóndres.

Dice un  periódico, que la duquesa de Prim  al sa ­
car el cadáver de su esposo, se em peñaba en verle 
por últim a vez. A sus instancias, cedieron algunas 
personas que la rodeaban; pero é los pocos pasos ca ­
yó desfallecida, teniendo que trasladarla  sin  sentido  
á su lecho.

Leemos en E l Puente de Aleolea:
«Hay fundados m otivos para creer que se a v eri­

guará com pletam ente quiénes son los au tores y cóm ­
plices del asesinato del conde de Reus.»

Se asegura que la duquesa de P rim  se propone 
de ja r en  breve é España.

La Discusión dice que no hay por ahora  tem ores 
de qne se altere el órden.

El tren  que  conduce é D. Amadeo debe llegar á 
Madrid hoy A las doce. Para la m ism a hora han sido 
citados los diputados para que asistan al acto de la 
ju ra , debiendo asistir en traje  de cerem onia.

Ayer, como estaba anunciado, se verificó el e n ­
tierro  del general Prim .

Desde el rastrillo  del m inislerio de la G uerra, en 
que se puso en m archa el .séquito, siguió el Prado 
abajo por el paseo de los coches. Las cin tas del fére­
tro  las llevaban los Sres. Silvela y Figuerola como 
ex-raioistros com pañeros del finado, les d iputados 
Sres. Jav ier y  Moya y  Rodríguez (D. Vicente), y  los 
generales C on treras y Nouvilas.

El féretro fuó depositado en el san tuario  de 
Atocha.

E l Tarraconense publica un  telegram a fechado e* 
30 en Murcia en que se m anifiesta c[ue la concurren ­
cia que acudió é recib ir é la comisión que llegó de 
Madrid era oficial, y  reinaba en aquel puqto  m ucha 
frialdad.

El viernes se dió órden á las tropas que guarnecen 
á Valencia para que estuviesen dispuestas á m a r­
ch ar, prohibiéndolas salir de sus cuarteles.

Dice u n  diario  valenciano que en Cartagena han 
sido presas varias personas por hablar mal de 
Amadeo.

Según un diario de Sevilla, siisúrrase que la poli­
cía auxiliada por lá guardia civil ha aprehendido , en 
una  calle próxima é la Alameda de H ércules, de 
aquella c iudad, seis cajones de cartuchos.

Dice E l Im parcial que fuó detenido el sábado por 
los dependieutes d é la  autoridad , un  individuo que 
en la plaza del Progreso comenzó á d isparar un  re - 
xvolver, haciendo fuego á ios agentes (le órden pú­
blico al ser am onestado por estos.

Según dice un  periódico, ayer fueron presos en 
Ciempozuelos tres  hom bres sospechosos de que in ­
ten tab an  algún crim en.

La versión de La Epoca  supone que en  dicho pue­
blo fuó preso un  individuo contra el cual hay vehe­
m entes indicios de com plicidad en el asesinato del 
general Prim . Es persona, añade, de m alísimos an te­
cedentes, que vivia del juego de las tres cartas.

La Epoca  publica las siguientes noticias sobre el 
sangriento suceso de la calle del Turco:

«H raosü ido  asegurar que eran  inexactos los ru ­
more» sobre los coches apostados en la calle del 
Turco para facilitar la ejecución doi crim en  alevoso 
que ha c o rtid o la  vi.la al señor presidente del C on­
sejo de m inistros. La presencia de dichos coches 
era casual, pues según parece, en uno de ellos iba 
la señora de un m édico m uy conocido en .Madrid 
con tres niños pequeños que salian del teatro  de los 
Bufos, yendo inm ediatos y  á pié otros dos niños 
m ayores por no haber h illado  otro carrua je  con mo­
tivo de la gran nevada que daba principio entonces. 
El coche de dicha señora empezonó un  poco con

otro que venia por la calle del Turco, y  m ien tras los 
dos C arruajeA ,^aban  para desenredg^ge, (Hcese que 
l« señora oyó d istin tam ente  este g ritq :,«áh j viene: 
fuego,» y una descarga QU seguida y, o tra  después. 
A .p esard e  su ag ríto s , teijtj|eado que tiros hu b ie ­
sen alcanzadp á sus dos hijo^ que íl^anA P'^> 
chero  dió la vueltp y aceleró el p aso , m ientras á es­
cape pasaba á su  .lado el coche que  cim ducia al des­
graciado general Prim . Los niños que iban á pié con 
una cri.ada, debieron ver d istin tam ente  á los asesi­
nos, que no se sabe cómo ni por dónde desaparecie­
ron sin so ltar las arm as que les habian servido para 
su infam e delito .»

Según el corresponsal del Diario de Barcelona, 
el presidente del Consejo invitó al Sr. Sagasta para 
que subiera  á su coche, pero al m inistro  de la Go­
bernación le detuvo  una pre tend ien te, y el general 
subió con sus dos ayudantes.

Esta tarde , según E l Im p a rc ia l, celebrarán  una 
reunión los diputados unionistas que votaron al du ­
que de Aosta para ocuparse de algunos asuntos de 
interés. El diario cim brio ha oido hacer grandes 
elogios de la ac titu d  desin teresada en que  se ha co­
locado d icha fracción.

E l Im parcial sabe que  han sido atendidas por el 
Gobierno las indicaciones hechas por el Sr. Olózaga 
acerca de la necesidad de organizar la policía , que 
se m ontará con arreglo á los sistem as m ás adelan ta­
dos del ex tran jero , en la parte que  pueden ser apli­
cables á España.

Está visto que nuestros revolucionarios nada pue­
den hacer sin andaderas extranjeras.

Dice un  periódico que los alfonsinos traba jan  es­
tos días sin descanso, poro que el Gobierno con tra r­
restará  sus trabajos sin apelar á los medios em plea­
dos en España con la nobleza rebelde al adven i­
m iento de  las d inastías austríaca y borbónica.

No sabemos qué  significa esto.

Loa de las coronas que llevaba el féretro del ge­
neral Prim  decia a s i : A Juan Prim  , Carlos Rubio

Según E l Im parcia l hoy saldrá de Lóndres, donde 
habia fijado su residencia , la señora m adre de la 
duquesa de P r im , condesa viuda de Reus, y hoy 
tam bién trasladará  esta señora su  residencia á su a n ­
tigua casa de la calle del Barquillo.

CORREO DE HOY.

Escriben de Florencia á La Convicción:
«Las ú ltim as discusiones de la C ám ara han sido 

in teresan tes en alto  grado. En la del dia 22 algunos 
d iputados a tacaron rudam en te  al Gobierno por su 
debilidad en rep rim ir los excesos de la demagogia 
rom ana. V isconti-V enosta, m inistro  de E stado,con­
testó como pudo á las interpelaciones de la Cámara; 
su discurso  em pero fuó un tejido de triv ialidades y 
de contradicciones. Dijo en tre  o tras c isas que el Go­
bierno  del rey  Víctor M anuel desea que no se infie­
ra ofensa alguna al jefe de la Iglesia católica, pero 
que la agitación y  la im p ru d en cia  de ciertos c irc u ­
ios católicos de E uropa, hacen inútiles sus esfuerzos 
y fru stran  sus deseos de paz y de conciliación.

Esta declaración de Visconti-Venosta es preciosa 
en  alto grado: de ella resu lta  que según el gobierno 
de Víctor M anuel, los católicos europeos tieoen la 
culpa de lo que le está pasando á Pió IX , y que  en 
c ierta  m anera, ellos son los autores de los excesos 
del populacho rom ano. Felizm ente la Cám ara y el 
país entero  saben á qué a tenerse  sobre el p a rticu lar 
y  porque diga Visconti-V enosta no es el gobierno 
de Víctor Manuel qu ien  desea sinceram ente  la paz y 
la conciliación.

Refiero todo esto porque ello con tiluye una prueba 
más de la hipocresía, de la doblez con que proceden 
nuestros hom bres políticos.»

ÚLTIMA HORA.

Momentos antes de las dos de la tarde ha salido 
de la estación de Atocha D. Amadeo, vestido de 
capitán general y la banda de Cárlos 111. Monta­
do á caballo se ha dirigido á la basílica da A tocha, 
no sabemos si á rezar á la Virgen ó á visitar los 
restos del general Prim.

Precedianle en su marcha varios jefes de estado 
mayor, llevaba á su izquierda al duque de la T or­
re y le seguian el general Izquierdo, el gobernador 
militar de la plaza, gran número do generales y 
una respetable escolta de caballería.

La carrera  desde la estación hasta la iglesia es­
taba cubierta de tropa y de voluntarios de la li­
bertad.

Poca, muy poca gente por estos sitios, y la que 
se veia era de la clase jornalera, que no puede 
trabajar por la mucha nieve que ha caido.

Vivas, los de ordenanza y nada más. El pueblo 
en general pasivo ante estas manifestaciones.

En la C arrera de San Gerónimo se notaba el 
mismo frió que en todas las demás calles de M a­
drid; escasa, muy escasa concurrencia, y esta 
compuesta de obreros que hacen fiesta, no á la lle­
gada del rey, sino á la nieve que cubre las calles 
de Madrid.

No ha habido ni vivas, ni entusiasmo; muchos 
balcones cerrados, muchísimos más por colgar, 
brillando por su desnudez los de la casa de .Mira- 
flores, Medinaceli, Villahermosa y Oñate.

D. Amadeo es moreno, tiene barba corta y bi­
gote. Ha llamado la atención de los curiosos la p a ­
lidez de su sem blante.

En ¡a plaza de las Córtes y calles laterales, los 
balcones, en su inmensa mayoría, están desnudos, 
y muchísimos cerrados.

Poco después de las dos llegó á las Córtes el 
duque de Aosta, á caballo, seguido de personas 
oficiales y escolta. El Congreso estaba ocupado 
ofkia lm tnle, digámoslo así, pues hoy no se permi­
tía la entrada sino al que tuviese invitación es­
pecial del Gobierno. Los diputados carlistas y re­
publicanos no han asistido á la sesión.

En el salón, á la izquierda de la presidencia, 
habia una gran tribuna para el cuerpo diplom áti­
co, y en la lápida del mismo lado se veia ya ins­
crito el nombre del general Prim.

En la presidencia, de donde habian desapareci­
do los sillones, mesa y barandilla , de ordinario, 
habia dos mesas y siete sillones de lujo, sobre una 
lujosa alfombra. El sillón central estaba ocupado 
por el S r. Ruiz Zorrilla, y en la mesa de la dere­
cha de este, sobre una bandeja de p la ta , estaban 
cetro y corona. Los diputados vestían frac.

Un ugíer dijo á los pocos momentos: «¡S. M. el 
rey!» El presidente locó la campanilla , mandando 
poner de pié á los concurrentes. ILciéronlo así, y 
al cabo de un rato entró D. Amadeo en el salón, 
precedido del gobernador el ayuntamiento, la co­
misión que ha ido ^ F lorencia, y maceros. su

izquierda iba el regento, vestido como él de cap i­
tán general. El príncipe se sentó á  la derecha de 
Ruiz Zorrilla, y Serrano é la  izquierda. Los otros 
sillones fueron ocupados por los seCCetaríos, excep­
to uno que quedó v a d o ,’porqúe él S r. Sánchez 
Ruano brillaba por su auséncia. Detrás de todos 
estos estaban de pié los ministros; en el banco azul 
no habia nadie.

Prévio anuncie del S r. Zorrilla, el general Ser­
rano se levantó y leyó un breve discurso decli­
nando los poderes de regente. Al term inar dió un 
¡x'iva al rey! que fué contestado por lós diputados 
y los aostinos de las tribunas, los cuales habian 
saludado á D. Amadeo al en trar con vivas á él. á 
su padre y á su esposa.

Después el secretario Llano y Persi leyó entre 
dientes la Constitución; terminado lo cual se puso 
de pió D. Amadeo y el S r. Zorrilla le pidió los 
dos juramentos prescritos, á los que él contestó 
«íij(m uy bajo) lijuro\ (muy alto). Por fin el señor 
Zorrilla dijo; «Queda proclamado rey de España 
Amadeo I,»  y añadió, dirigiéndose á los diputados 
y tribunas un ¡viva el rey! que contestaron ios 
aostinos.

Asi acababa la ceremonia, cuando salió una voz 
que dijo ¡viva el presidente de las Córtes! Antes 
habia salido otra voz diciendo: [.A la memoria del 
malogrado general Prim! á lo cual también se con­
testó ¡viva!

Los curiosos se fueron por donde habian ido, y 
la comitiva de D. Amadeo se dirigió al minislerio 
de la G uerra, para que el príncipe viera á la se­
ñora viuda de D. Juan  Prim.

Desde alli, por la calle de A lcalá, Puerta del 
Sol y calle Mayor, el duque de Aosta se encaminó 
á palacio.

BOLSA DE HOY,

Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 26-35,
5.5, 40 y 45, pequeñas, 26-70; á plazo, 26 4o fin 
c o r .f i r .

Billetes hipotecarios , del Banco de España 2 .“ só- 
rie , no publicado, 95-20 d.

Bonos del Tesoro de á 2.000 rs ., 6 por (00  in te ­
rés anual, publicado, 72-00; no publicado, 72-75; á 
plazo, 73-20 fin cor. vol.

Obligaciones generales por fe rro -ca rriles  , de
42,000 rs ., publicado, i7 - (5 ,  no publicado, 49 OOd.

Idem , id ., id ., de 20,000 rs .,  no publicado,
48-00 d.

Acciones del Banco de E spaña, no publicado, 
(49-25 d.

NOTICIAS GENERALES.

El m nistorio  d e  la G oberuncion, es dec ir , el
mismo m inisterio  que dos dias antes de m orir el 
general Prim  decia oficialm ente que  el conde d e  
Reus habia sido ligeramente herido, publicó ayer y 
boy en la parte oficial de la Gaceta los despacho» 
siguientes relativos al viaje de D, Amadeo, despa­
chos que nuestros lectores juzgarán  como m ejor les 
parezca;

((Cartagena, .30 de Diciem bre (á las ocho de la no­
che).— El comisario regio al señor m inistro  do la 
Gobernación.— El señur m inistro  de Fom ento me 
encarga tra sm ití é V. E. el siguiente parto  por en ­
cargo del señor presidente del Consejo de m in is­
tros:

«A las once de la m añana se divisó la escuadra , 
lo cual se anunció con tres cañonazos: é las doce 
menos cuarto  entró  en el puerto con los saludos de 
ordenanza, y  en el acto pasaron á felicitar á S. M. 
la comisión y m uchas autoridades y  personas de la 
c iudad. A la una y  m edia bajó S. M. á tie rra , siendo 
saludado con 21 cañonazos.

Visitó el gran dique flotante y la fragata A rapiles, 
que  en él se en cuen tra , y  recorrió el Arsenal, donde 
estaba tendida la fuerza del ejército  y  de la M arina, 
siendo victoreado con el m ayor entusiasm o Subió 
luego é la com andancia del .Arsenal, asom ándose al 
balcón y  siendo aclam ado de nuevo por el ejército  y 
el pueblo. Acto continuo desfiló aquel ante S. .M. 
con entusiastas vivas. S. M., por im pulso propio, 
m anifestó deseos de reco rrer á pió la población y de 
v isita r é los enferm os y el hospital de la C aridad; y 
en consecuencia, sin  fuerza n inguna civil ni del 
ejército  que le custodiase, ni que cubrie ra  la carre ­
ra, pues no se habia previsto esta c ircunstanc ia, y 
porque así lo exigió S. .M., seguido únicam ente de la 
Comisión y de una gran masa del pueblo que le r o ­
deaba, aclam ándole de continuo y presentándole 
num erosas peticiones, atravesó la plaza del Rey, ca­
lle de Comedias, calle Mayor, puerta  de M urcia, ca ­
llo Honda, glorieta de San Francisco y calle del Ar­
co de la Caridad. En el tránsito  las balcones estaban 
lleno.s de gente y  engalanados de colgaduras, comí» 
casi todo el resto de la población, y en las calles la 
concurrencia  era inm ensa.

S. -M. visitó el hospital, siendo victoreado por los 
enferm os; dejó 12,000 rs. de lim osna al estableci­
m iento; bajó á la iglesia, y arrodillándose ante el 
a lta r m ayor oró breve rato; bnjó después S. M. á la 
capitanía y se presentó en el balcón principal, siendo 
aclam ado por el pueblo á los gritos de ¡Viva el rey  
Amadeo! ¡Viva Amadeo I! ¡Viva el rey de España! A 
la vuelta  del arsenal, siem pre á pié, y sieoapre por 
en tre  la m ultitud , recibió indecibles m uestras de 
cariño y respeto, arrojándole desde los balcones flo­
res y palom as, que  apresurada y  espontáneam ente 
habian reunido los vecinos de este noble y liberal 
pueblo, y  que la gente que llenaba la calle recogía 
y entregaba á S. M. en su propia m ano. En medio 
de este entusiasm o y de la concurrencia  inm ensa no 
ha  ocurrido  el m ás ligero desórden. La confianza y 
el órden han sido adm irables, y es de notar que no 
habiéndose prevenido de antem ano que S. M. h u - 
bi >se de v isitar la población, la ovación ha sido re­
sultado espontáneo del entusiasm o que la presencia 
de S. M. ha inspirado.

El pueblo ha estado abandonado exclusivam ente 
así propio, y el rey  entregado al pueblo. La culta y 
liberal Cartagena solo ha tenido gritos de en tu s ias­
m o, vivas para el rey liberal creado por la voluntad 
del pueblo español. La emoción de S. M. al ver el 
afecto de nuestro pueblo es profunda. A las cuatro  y 
media regresó S. M. á la N um ancia  siendo seguido 
hasta el m ismo em barcadero por el pueblo que in ­
vadió el arsenal victoreándole.»

G aríapeno, j30 de Diciem bre.— .41 señor m in istro  
de la Gobernación el gobernador de M urcia al sec re ­
tario del Gobierno.— El recibim iento hecho en esta á 
S. M. excede á toda ponderación. Casi todos los bal­
cones están adornados con colgaduras. 9. M., al des­
em barcar en el arsenal, ha presenciado el desfile de 
la guarnición , dándose por el Excmo. señor presi­
dente del Consejo de m inistros y m inistro  de Fo­
m ento vivas á Amadeo I, rey de España, que  con 
el m ayor entusiasm o fueron contestados por el pue­
blo y el ejército.

Term inado el desfile, S. M. ha visitado el vara­
dero. Después, á pié y sin tropa en la carrera , se ha 
d irig ido  al hospital de Caridad, siendo en el trán ­
sito victoreado por el pueblo con frenético en tusias­
m o, arrojándole flores y palomas. .S. M iba profun­
dam ente afectado por la satisfacción que en su án i­
mo causaban las grandes, generales, inm ensas y ex- 
ponláneas m uestras de sim palía* que recibía del 
pueblo.

La comi.sion que ha venido á recib ir al rey , sa ­
tisfecha por dem ás del entusiasm o que  en esta ha 
observado. En este m om ento regresa S. M. á la .Yu- 
m ancia, en donde pasará la noche, y  m añana á las 
siete  d(í la m ism a sale el tren  en dirección á  Ma­
d rid . Esta noche hay ilum inación.»

Ayuntamiento de Madrid
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Cartagena, 30 de Diciem breJ fi> taa diez v  tre in ta  
7  n u e re  m inutos de In uo rt.e ; M aénd 31 de id ., á 
la» tres y cm cunnta y  un  m inutos de ia nifiñanai.— 
El m in istro  de Fom ento, por encargo del prc.sidente 
del Consejo de m in istros, al de Gobernación.— iK\ 
icg resar S. M. á \a N um ancia  ha recibido varia.s co­
m isiones que han acudido 6 felicitarle, tn tr e  otras 
una de personas notables de Cartagena é nom bre de 
.a población, y  otra del ayuntam ien to  de la villa de 
la Union (Las H erienas).

Después ha dado S. M. una com ida en la cám ara 
de la N um ancia  á la comisión y á varias o tras perso­
nas que no puedo in d ica r á V. E. detalladam ente. 
Al final, rom piendo el en tusiasm o toda e tique ta , se 
han pronunciado m uchos b rind is , term inados todos 
ellos CAP el grito de ¡Viva el rey Amadeo! E ntre e.stos 
c itaré  á V. E ., por la agradable y profunda impresión 
que han producido, el del general Concha, que b rin ­
dó con acento enérgico y  patriótico por la nueva d i­
nastía , y  el del general Zabala, que con calor y e n ­
tusiasm o brindó por la libertad , que uada debe te ­
m er ya con el rey  Amadeo.

Al te rm in ar la comida se han oido las m úsicas de 
varias lanchas que rodeaban á la N um ancia . S. M. 
se ha presentado en el puen te  y saludado con en­
tusiastas vivas. Ha hecho su b irá  bordo á todos ellos. 
Gran entusiasm o. Desde la m ar se ve la ciudad mag­
níficam ente ilum inada »

C artagena, 31 de D iciem bre, (á las ocho y  cua­
renta  y cinco m inutos de la m añana).— Al m inisterio 
de M arics. —  C ontraalm irante M ac-Crohon el co­
m andante general. -  «S. M. el rey acaba de salir de 
esta c iudad , donde se le lian tribu tado  los honores 
de ordenanza y despedido por la población con gran­
des dem ostraciones de entusiaam o.

Cartagena, 21 de D iciem bre.— U rgente.—El m i­
nistro  de la G uerra in terino  al señor m inistro  de la 
Gobernación.— «Atendiendo los tris tes c irc u n stan ­
cias desea S. M., y  opino yo como los generales y 
diputados que le accnipañan que en señai de luto 
nacional se om itan las ovaciones populares en el 
tránsito , y así lo he dispuesto.»

Cartagena, 31 de D iciem bre, 1870.— El secreta­
rio del Gobierno al señor m inistro  de la Goberna­
ción.— «En este m om ento parte  con dirección á 
M urcia el tren  que conduce á S. M.»

Cartagena  31 de D iciem bre, (á las ocho y cin­
cuenta y un  m inutos do la m añana.)— El Ministro 
de Marina al señor m in istro  de la Gobernación.—  
cS. M., me m anda m anifestar á V. E. la profunda 
pena que le ha causado la desgracia acaecida al con­
de de Reus, tanto  por el afecto personal que á sus 
ilustres prendas le hacían acreedor, cuan to  por la 
pérdida inm ensa que experim enta la pátria  con su 
m u erte ; y  espera que V. E. haga conocer á la seño­
ra v iu d a 'la  parte  que tom a en su  ju sto  dolor.»

M urcia, 31 de D iciem bre.— «A las diez y  m edia 
de esta m añana ha llegado el tren  real , que ha sido 
recib ido  por una innicnsa c o n cu rre n c ia , siendo 
aclam ado S. M repelidas veces en m edio de.l mas 
grande enlusiasm o, á pesar de la am argura que ha 
producido la fatal noticia de la defunción del señor 
conde de Reus. S. M. ba m andado en tregar á los 
pobres 1,500 pesetas.»

M urcia, 31 de Diciembre (á la una  y  qu ince  m i­
nutos d é la  ta rd e .— M adrid, id ., (á I» una  y c incuen­
ta y  seis m inutos de la tarde).— El señor goberna­

dor al Excrao. señor m inistro  de la G obernación.— 
S. M. ha llegado felizm ente á esta , siendo objeto de 
entusiastas aclam aciones como rey de España. Co­
m isiones en representación de todas las corporacio­
nes y m unicipios de la provincia han acudido á re­
c ib irle  y  una innum erab le  concurrencia  invadía los 
andenes de la estación, hasta e l^ u n to  d e in te rcep ta r 
el paso á S. M .,q u e  se ha detenido m om entos á to­
m ar un ligero desayuno, Repetidísim as veces ha si­
do victoreado á la voz do ¡viva Amadeo I, rey de 
España! secundada por todos sin distinción alguna. 
Al indescrip tib le júb ilo  y  regocijo con que ha sido 
recibido por el pueblo, hay que n o tar el completo 
órden y  tranqu ilidad  con que se ha verificado, no 
obstan te  la extraord inaria  concurrencia.

Esta población ha dado una verdadera prueba de 
las sim patías hácia el rey elegido por las Córtes 
C onstituyentes, fiada en que ha de ser el firm e sos­
ten  de las libertades conquistadas; la ovación, en 
fin, ha sido com pleta.

A las once y  m edia el tren  real se ha puesto en 
m archa nuevam ente, perdiéndose de nuestra  vista 
en tre  infinitas aclam aciones y plácem es.»

C alasparra, 31 de D iciem bre, (á las cinco y vein­
ticinco minutoR de la larde; Madrid id ., á las ocho 
y cuatro  m inutos de la noche).— Al Excrao Sr. m i­
n istro  de la gobernación el secretario  del gobierno 
de  M urcia.— «El tren que conduce á S. M. ha llega­
do á esta estación, liltinia déla  provincia de .Murcia, 
A las tres de la tarde. Todas las estaciones dcl trá n ­
sito  estaban lujosam ente adornadas, y una m ultitud  
inm eusa victoreaba á S. M. con la m ayor esponta­
neidad y alegría aun  eu las estaciones en que no se 
ha detenido; estaban, adem ás de las autoridades p o ­
p u lares, los voluntarios de la libertad  y  m úsica. El

tíé n  real solo se he detenido en O nhuela , M urcia, 
Colilla, Cieza vC ala«parra; en todas ellas S. M. ha 
S id o  objeto de vivas m uestras de sim patía, rayando 
sil en tusiasm o en frenesí. En la villa de Cieza ha 
dado ? . M. 4,000 rs. para la construcción de una 
capilla, en la que se colocará ol patrón  de dicha 
villa; esta m uestra  de los sentim ientos de S. M. en­
cendió m ás y m ás el entusiasm o de los eiezanos, 
donde La inspirado S. M., como en las demás parles 
en que se ha detenido, grandes sentim ientos de afec­
to y respeto.

Albacete. 3\ de D iciem bre, (á las ocho y quince 
m inu tos de la noche; Madrid id ., é las ocho y veinte 
m inu tos de la noche). — Al Excm o. Sr. m inistro  de 
la G ueria  el comaiiUante m i'ita r .— «S. M. el rey lle­
gó á esta á las siete y qu ince m inutos, siendo reci­
bido con el m ayor entusiasm o.»

Albacete, 31 de D iciem bre, (é las ocho y treinta 
m inu tos de la noche; Madrid id ., á las ocho y cua­
renta  y dos m in u to s de la noche).— El brigadier se­
cretario  al d irec to r general de la Guardia civ il.— 
«S. M. ha llegado á esta capital á las siete: un reci­
b im ien to  en tusiasta ; m añana saie para Aranjuez.»

Albacete, 31 de D iciem bre, (á las nueve y veinte 
m inu tos de la noche; Madrid id. , á las nueve y 
ve in ticinco m inutos de la noche).— El gobernador 
al señor m in istro  de la Gobernación.— «S. M. ba lle­
gado á esta capital á las siete y veinte m inutos sin 
novedad alguna. R ecibim iento extraordinario  y en­
tusiasta.»

Albacete, 1.®de Enero (á las diez y  veinte m inu­
tos de la m añana).— El com andante m ilitar al «xce- 
lentisim o señor m inistro  de la G uerra y capitán ge­
neral:

«S. M. el rey salió de su palacio á pié á las nueve; 
oyó misa en la parroquia de fian .luán, y después 
m archó en la misma forma á la estación forrea, 
siendo victoreado en su  larga carre ra  continuam cule 
con el m ayor entusiasm o por el pueblo reunido para 
su despedida. A las nueve y trein ta  y  cinco m inutos 
ha salido el tren  real.»

Albacete, i .°  de Enero (á las doce y veinticinco 
m inutos de la m añana).— El gobernador in terino  al 
Excmo. señor m inistro  de la Gobernación:

«La recepción del rey  en esta capital ha sido en­
tusiasta , á pesar del profundo dolor por la m uerte  
del general Prim . Repetidas y  n u tridas aclam acio­
nes á S. M., á la m em oria im perecedera del ilustre  
general P rim , á su hijo y á la .soberanía nacional, al 
Gobierno y al invicto duque de la Victoria.

Los festejos que liabia p reparadosse su p rim ie ron , 
accediendo á los deseos de S. M., com unicados por 
telégram as desde Cartagena. Concurso num erosísi­
mo. Todos los pueblos de la provincia han m andado 
comisiones para fe lic ita rá  S. M no obstante la c ru ­
deza del tiem po y la m ucha nieve, las cuales fueron 
recib idas por el rey m uy luego de su llegada, signi­
ficándole que eran  la representación del gran parti­
do p rogresista-dem ocrático , identificado con la re­
volución y con la política del Gobierno. Los a \u n ta ­
m ientos á su vez maodarüD con igual objeto sus 
represen tan tes, quedando S. M. altam ente  .satisfecho 
de esta sincera ovación. El ayun tam ien to  de la capi­
tal dió con tal m otivo com ida á los pobres en gran 
núm ero.

La provincia do Albacete, se recom ienda nueva­
m ente A la consideración del Gobierno por su leal­
tad, por su patrioti.smo y por la espom aneidad co n ­
que coopera á la solución de cuan tas cuestiones se 
rozan con el órden público y la libertad .»

Jra n y u e i, 1." de Enero de 1870 — El gobernador 
al Excmo. Sr. m inistro  de la Gobernación:

«Llegó S. M. á  las seis y tre in ta  m inutos. Gran en­
tusiasm o.»

DIRECCION GRNERAL DEL TESORO PÚBLICO. 

L O T S ^ .n Í A S .

LISTA DE LOS NÚMEROS PREMIADOS EN EL SORTEO 
CELEBRADO EN MADRID EL DIA 3 1  DE DICIEMBRE DE
1870.

Con 80,000 pesetas. 16,964
Con 50,000 .. 3,598
Con 25,000 » 17,569
Con 10,000 » 16,757

C úS 3,000 PE.SETA9.

863 20.38 3256 5287 6873 7256
7636 8.3.53 9183 9989 10904 11717

19682 19948 20881 21264 22640 25132
27268 19219 26648 29795

C on 300 p e se t a s .

120
.372
486
C.23
731
879

207
398
507
646
772
898

244
446
341
647
810
925

266
463
554
654
833
950

290
476

562
700
840
953

,311
484
610
703
858

1014*í!» 101*
11.50 1156
1222 12.38
1325 5  13.3.3
1419 1422
1632
17 f2 _
1801
1971

2003
,2üH4
2191
2327
2499
2587
2668
2769
2868

3000
3186

,.3.361
J.3485

3608
3724
3823
3907

4001
4147
4212
4.346
4471
4636
4757
4879

5072
-5202
.5274
5358
5466
5510
5807
5929

6003
6087
6179
6.307
6464
6547
6629
6803
6910

7090
7183
7381
7505
7604
7686
7819
7944

8010
8079
8217
8332
8399
8456
8497
8587
8653
8724
8841
8936

9004
9240
9463
9636
9807
9922

lOoOÜ
10165
10232

-^16.5.5
1729
1847
1979

20i>8
2100
2208
2338
2306
2601
2674
2771
2880

3020
3210
3399
3495
3609
3732
3826
3942

4011
41.32
42.38
*38.3
4488
4653
4784
4894

5087
5207
3278
5-377
5471
.5076
3836
6936

6024
6092
6186
6311
6468
6363
6720
6809
6929

7119
7192
7.396
7569
7607
7693
7846
7980

8013
8102
8221
8335
8415
8465
8527
8595
8676
8722
8847
8948

9035
9264
9533
9640
9827
9927

10058
10168
10277

1022 1032 1107 1127
1171 1172 1199 1207
1274 1276 1302 1,303
1341 1378 1-408 1 412
1434 1.482 1499 1508
1066 1669 1687 1700
1747 1732 1756 1798
18.53
1985

1899
1997

1960 1963

2015 2021 2046 2061
2112 2139 2145 2172
2209 2230 2239 2313
2354 2374 2435 2439
2343 2534 2578 2385
2620 2645 2647 2666
2698 2699 27 45 2752
2788 2800 2835 2860
2896 2927 2935

3051 30-32 .31,38 3181
3226 3235 3255 .3327
3414 34.30 .3449 3466
3519 3570 3573 3376
.3622 3647 .3712 3722
3787 3793 3796 3804
3829
3975

3839 .3835 3856

4031 4050 410.5 4112
4147 4149 4181 4206
4262 4276 4292 4.341
4398 4409 4436 4456
4506 4342 4392 4607
472.3 4730 4740 4747
4787 4800 4834 4845
4899 49.36 4987 4989

5110 5130 .5168 3188
.521.3 .5226 •5246 5255
5297 5,302 3337 5344
5383 5403 3442 5453
5477 3503 3-506 3508
5685 5696 5737 3800
5845
5958

3859
5988

5860 3872

6062 6067 6070 6082
6133 0155 61.57 6166
6226 0231 6247 6277
6.316 6340 6393 6409
6507 6512 6326 6530
6575 6-584 6605 6614
0742 6751 678-5 6801
6849
6940

6838
6975

6881 6892

7131 71.37 7160 7173
7207 7277 7281 7359
7400 7468 7483 7497
7583 7591 7593 7601
7611 7622 7630 7673
7745 7791 7800 7808
7874 7899 7914 7934

8023 8045 8046 8047
8133 8140 8191 8192
8225 8278 830-3 8316
8361 8366 8384 8393
843.3 8436 8431 S435
8467 8471 8476 8483
8542 8358 8339 8571
8599 8600 8612 8645
8680 8691 8692 8697
8732 8739 8780 8807
8832 8874 8883 8921
8650 8967 8979 8983

9121' 9124 9197 9205
9408 9419 9422 9425
9345 9579 9387 9396
96-52 9727 9735 9789
9841
9973

9843 9869 9882

10112
10175
10292

101.31
10.00
10302

10134
10223
10.317

10148
10246
10.324

10323 10344 103-52 10.333 10365 10371
10377 10389 10391 1040,3 10403 104-32
10453 10454 10482 10493 10497 10301
10520 10336 10541 10563 10-598 10600
10601 10607 10608 10623 10637 10666
10672 10684 10694 10743 10755 10768
10804 10825 10843 10862 10875 10905
10915 109.35 10958 10972

11000 11010 11067 11076 H 080 11086
11087 11091 11111 M I.44 11159 11162
11187 11204 11221 11231 11258 11270
11285 11297 11319 11334 1U338 11355
11.369 11391 11397 11410 11417 11426
11438 11445 11470 11502 11306 11537
11623 11647 11662 11670 11685 11694
11723 11764 II77I 11780 11800 11844
M906 11943 M951 119-55

1200-5 12022 12058 12070 12089 1210.3
12119 12144 .12*47 121-50 12168 1218-5
12151 12244 12253 12273 I2:i06 12350
12.332 12.365 1! 369 12.370 12403 12412
12523 12-)85 12587 12588 12594 12:;*i9
12637 12641 12643 12646 12664 12685
12715 12719 12721 12747 127-52 1276.3
12768 12793 12868 12892 12916 129.37
12945 12981 12982 1298'. 1299-5

13007 13011 13039 130.56 1.3073 1.3082
1.3H7 13122 13125 13141 13164 13198
U3204 1.3213 13265 13267 13287 13301
13311 13324 13373 13378 13398 13411
13419 13420 13469 13.521 13347 13-574
13578 13581 13598 13600 13617 13627
13647 13664 13667 13673 13694 13712
13770 13794 1.381.5 13819 13824 13901
13906 13939 13964 13968 13970 13978

14007 14016 14017 14040 14062 14082
14094 14097 14098 14100 14126 14137
14149 14151 14178 14179 14182 14193
142.33 14234 14306 14313 14319 14320
14.-157 14381 14-392 14424 14480 14501
14307 14514 14535 14536 14332 14623
14660 14681 14683 14694 14706 14707
14713 14731 14765 14799 1-4839 14849
14881
14938

1 4884 
1 4987

14890 14897 14900 14929

15002 1-5014 15025 15036 15042 15063
13082 15171 15259 15286 15305 15.3.39
1.5.362 15:370 15380 15409 1-5428 15467
15499 15526 15573 1.5604 1.564-5 15647
15656 15671 1-5692 i-5704 1-570-5 15714
15739 15742 15774 15779 15780 15783
15792 1.5853 1590-5 15907 1.5937

16000' 16001 16041 16056 16082 16089
16115 1611.3 16164 16168 16169 16191
16192 16251 16256 16302 16.329 16347
16369 16391 16407 16424 16428 164-50
16482 16507 16520 16577 16.584 16608
16624 16627 16628 16643 166-52 16728
16730 16762 16786 16795 16796 16824
16868 16869 16881 16902 1690.3 16931
16932 16954 16958 1696.3 16973 16995

17015 17017 16033 17054 17066 17067
17085 17098 17122 17160 17201 17214
17247 172.59 1727.3 17282 17285 17341
17.335 17.358 17362 17377 174.33 17466
17470 17482 17528 17540 1758.3 17598
17610 17617 17620 176.3,3 17634 17643
17697 17699 17759 17776 17789 17799
17809
17950

17813
17956

17835
17982

17849
17990

178-55 17893

18018 18029 18019 18069 18070 18075
18096 18097 18098 18144 18177 18184
18204 18205 18223 18239 18232 18305
18318 18325 18338 18335 18366 18392
18100 18406 18462 18476 18307 18-526
18548 18577 18644 18658 18689 18734
18743 18751 18779 18808 18839 18865
18867
18989

18887 1891.3 18952 1895.3 18986

19048 19053 19057 19079 19110 19112
19113 19118 19150 19173 19195 19206
192U8 19218 19243 19285 19302 19308
19319 19331 19332 19350 19373 19395
19424 19431 19438 19456 19466 19482
19514 19551 19568 19571 19580 19585
19621 19624 19633 19643 19684 19734
19752
19912

19804
19931

19819 
19992

19820
19999

198 4.5 19872

20004 20010 20020 20024 20082 20093
20094 20100 20116 20118 20120 2012.3
20141 20180 20181 20221 20224 20238
20279 20315 20328 20332 20336 20372
20375 20405 20441 20431 20457 20461
20464 20474 20489 20493 20499 20502
20539 2(1550 20599 20606 2061-5 20619
20641 20654 20683 2069.3 20694 20710
20719 20740 207.50 20759 20772 20777
20804 20818 20878 20880 20906 20913
20924
20995

20928 20953 209-58 20961 20977

2100-5 21047 21053 21077 2 II2 I 21132
21114 21160 21165 2121.3 21219 21233
21267 21273 2i:304 21305 21386 21395
21 403 21453 21467 21-487 21493 21520
2152-5 21563 21594 21613 21736 21827
21857
21984

21877 21894 21897 21917 21928

22006 22008 22027 22057 22098 22122
22139 22141 22161 22168 22186 2220'¿
22213 22229 22236 22260 22263 22281
22309 22354 22357 22.383 22385 22428
22449 224.55 22466 22469 22482 22484
22-520 22554 22559 22-572 22-577 22599

f S ' I E G G X O l N í  O S  . w A u T S T i j r W C I O

22622 22629
22792 22796

2.3023 
231.3 í  
2.3199 
23.315 
234.30 
23-526 
23737 
2.3864

24053
24130
24280
24403
24437
24565
24684
24833
24989

23007
25231
25366
23521
25718
25886

26022
26116
26280
26476
26545
266-53
26852
26992

27019
27174
27313
27530
27394
27763

28021
28081
28182
28261
28387
28488
28570
28636
28710
28881

29017
29102
29249
29316
29445
29335
29646
29806
29969

1^23030
23145
23206
2.3316
23441
23591
2.3755
23920

24072
24150
24357
24414
24465
24500
24702
24842
24994

23074
25259
25394
25594
25771
25901

26024
26140
26308
26501
26565
26678
26877

27027
27200
27323
275.34
.37612
27811

28028
28093
28186
28322
28423
28-521
28577
28646
28732
28882

29042
29127
29239
29376
29434
29539
29687
29827
29978

2266?
22807

2.3048' 
2.3147 
232.56 
23367 
234-52 
236.58 
23762 
23923

24078
24135
24363
24416
24478
24690
24711
24886
24995

25090
25307
25401
25605
25783
25902

26028
26147
26329
26302
26582
26776
26884

27080
27208
27364
27536
27618
27829

28035
28106
28193
28357
28425
28343
28-578
28656
28755

29031
29152
29276
29378
29487
29380
29708
29846

22713 22717 22740
22815 22896 22909

2.4074’3T'¿.M17 
2315* . 23137 
23273¿ ' 2328 i   ̂
2.3380 23388 7̂
23472^*23494  • •  
23677 23717
237682^S23S08 
23956•.■Vi 23960

23121
23171
23288
23426
2.3513
23721
23809

24104
24160
24367
24421
24518
24650
24737
24931
24998

2-5136
23326
25419
25623
25795
25935

26077
26163
26362
26505
26604
26788
26924

27091
27237
27470
27338
27672
27832

28039
28125
28225
28363
28442
28551
28613
28662
28788

29053
29156
29277
29409
29509
29-594
29717
29877

24111
24191
24390
2*430
2*526
24656
24751
24963

25147
25339
25435
23649
25827
25947

26091
2619-5
26.371
26328
26605
26806
269-53

27114
27290
2748-5
27547
27723
27962

28053
28130
28234
28370
28431
28353
28630
28676
28812

29078
29183
29279
29432
29519
29601
29725
29914

24124
24204
24400
24434
245.36
24660
24762
24982

2.516.5
2-53.57
25501
23703
2-5883

26092
26251
26373
26338
26647
26846
26968

27142
27294
27504
27562
•27751
27988

28062
28159
28251
28383
28462
28367
28632
28687
28835

29092
29233
29285
29435
29533
29617
29774
29921

El siguiente sorteo .se ba de verificar el dia 10 de 
Enero de 1871, siendo el núm ero de b illetes que 
á él corresponden el de 15,000, á 60 pesetas, d iv id i­
dos en décim os, á .seis pesetas cada uno. Los tres 
prem ios m ayores serán: el 1.” de 160,000 pesetas, 
el 2 .“ de 80,000, yel 3 .° de 30,000.

SECCION RELIGIOSA.

Santos de noy. .S an  Isidoro, Obispo, y  San  Ma­
cario, A bad.

S an to s d e  ma8 a n a . San  A ntera, Papa y  m á r tir , y  
Sa n ta  Genoveva, virgen.

cu lto s .

Se gana el .lubileo de C uarenta horas en la iglesia 
de San Márcos, donde por la m añana habrá Misa 
m ayor, y por la tarde  p reces y  reserva.

En San Antonio de los Portugueses habrá Misa 
m ayor con m anifiesto en obsequio de su  glorioso t i ­
tu lar.

V is it a  d e  la C ó r t e  d e  M.x ri.x. N uestra Señora del 
Buen Consejo en San Marcos, en San Isidro, ó en 
San Antonio Abad.

Se reza de la octava de San Ju a n , apóstol y evan­
gelista, con rito  doble y color blanco, haciéndose 
donm em oracion de la octava de los Santos Ino­
centes.

Im prenta  de E l  P e k sa m ie st o  E sp a ñ o l , 

Pelayo, 34,
A cargo de R. Labajos y Arenas.

m e s B s e s im to

PILDORAS

DE FRANKLIN.
De é x ito  s e g u ro , eficaz  é in fa lib le  c o n tra  lo s c a ta r r o s  la r ín g eo s , b ro n q u ia le s  y  

p u lm o n a le s  c rw iicos. R e co m en d a d a s  po r los p r in c ip a le s  p ro fe so re s  de  S fad rid  y  
p ro v in c ia s  con p re fe re n c ia  á  to d a  o tr a  m e d ic a c ió n . C aja  c o n  s u  e sp lic ac io n  d e ta -  
í ’a d a  20 rs .

Unico depósito en Madrid: plaza del Angel, niim. 3, farmacia 
de Escolar.

AGENDA MEDICA PARA BOLSILLO
j ó liDro de Memoria diario para el año 1871, para uso de los médi- 
i eos, cirujanos, farmacéuticos y veterinarios.

La Agenda médica de 1871 se distingue principalm ente por la exactitud  de sus no­
ticias, que son todas de ínteres inm ediato y de verdadera im portancia profesional para el 
médico, c iru jano, farm acéutico y veterinario , el diario  de visitas y  observaciones para  
todo el año.

P rec io s :

CALENDARIO AMERICANO Pa RA 1871,
o  ;SEA CALENDARIO E SPA Ñ O L HECHO EN FORMA DEL AM ERICANO.

Precios:
M adrid. P rovincias. M adrid. Provincias.

N ú m . 1 U aa  p e s e ta .  U n a  p e se ta  25 c é n ts .— N ú m . 2. 2 p e se ta s  2  p e se ta s  25  c é n ts .

CALENDARIO AMERICANO UNIDO AL DE CUADRO.
N ú m  2 . . . , .  D o s p e s e ta s  en  M adrid y 2  p e se ta s  y  25 c é n tim o s  en  p ro v in c ia s .

M odo d e  u sa r  e sto s  C a len d ario s.— Se a r ra n c a  una  h o ja  co n c lu id o  e l d ia , y  deja  
a l  d e sc u b ie r to  e l d ia  s ig u ie n te .  Loe c a ra e té re s  q u e  .■ e ■. -i e m p le ad o  e n  s u  c o n fec ­
c ió n  so n  de t a l  ta m a ñ o , q u e  d e sd e  c u a 'q u ie r  p u n to  de la  h a f t t í c io o  en  q u e  se  c o ­
lo q u e  se  p u ed e  d i s t i r g m r  p e rfe c ta m e n te  to d o  lo m ás  n e c e ta n o ,  com o e»; e l m e s , 
fe ch a  d e  e s te  y  d ia  d e  la  se m an a . C o n t en e  ad em ás ¡a s a lid a  y p u e s ta  d e l so l, la s  
e fem érid es y  s a n to  del d i» .

CALENDARIO DE CUADRO SOLO.
N ú m . 4 .— 1 p e se ta  e n  M adrid  y  1 p e se ta  y  25  c é n tim o s  en  p ro v in c ia» .
L o  bueno, lo  ú t il  y lo IN D IS P E N S A B L E  n o  n e c e s ita  e lo g ia rse ; a s í es q u e  a p é -  

n a s s e  h a n  io tro d u  ido  en  E sp a ñ a  e s to s  C a le n d a r io s  A m erican o s y  d e  C u a d ro , h a n  
sid o  g e n e ra ltu e t  te a d o p ta d o s ; b o y , á  fia  d e  p o d e r c o rre sp o n d e r  a l buen  g u s to  que  
h a  d e m o s tra d o  el in te l ig e n te  p ú b lic o  a c  g ien d o  e s to s  C a ie n d a iio s , h e m o s  m an d ad o  
h a c e r  m o d eles  d i s t 'n t '  s  de m ás  ó m é n o s  lu jo , á fio de  q u e  se  p u e d an  co lo car, t a c t o  
e n  1» bab it> cio n  m á s  h u m ild e ,  c u a n to  e n  la  d e  m <s lu jo .

Se  h a b a  de v e n ta  e n  la  l ib re r ía  t x t r a n j e r a  y  n ac io n a l de D. C á rlo s  B a i!ly -B a i-  
llie re , p aza  de  T o p ete , n ú m . 8, M id rid .— E n la m is m a  ib re r ía  h a y  u n  g ra n  su r t id o  
de A lm a n a q u e s , C a len d ario s  y  A g e n d a s  p a ra  M I ,  a s í  com o to d a  c la se  de  o b ra s  n a ­
c io n a le s  y  e x tra n je ra s ,  y  a d m ite  su sc r ic io n e s  á  to d o s  los p e rió d ico s .

(Núm . 817.)

R ú s t i c a ......................................  2
E n c a r to n a d a ............................  2 50
E n te la  á  la  in g le s a   3 50
C a rte ra  sei c i l la ...................... 4

—  de  ta file te  ............  10..50
—  — con e s ­

t u c h e   11.50

Madrid, l'rovlHríag. 
P ese ta s  P esetas.

2 50
3
4
5 50 

11.-50

1 2 .5 0

.V/T/irid. Prorincia $ 
Pesetas. Pesetas.

C a r te ra  de p iel de R u s ia . 17 18,-50
— —  con  e s tu ch e . 18 19.50
P ara los que tienen cartera de los años 

anteriores.
Con p ap e l m o a ré  y C a n t o s

d o tad o s  ............................  2 5 0  3
G o n ted a  y c a n to s  d o rados. 4 4 .50

N o t a . L«s c a r te ra s  con  e s tu c h  •, d be e n te n d e re e  sin  in s tru m e n to s .
Se hall» d e  v e n ta  e n  la l ib re r ía  e x tra n je ra  y nacional de D . C árlo s B a il 'y  B a illie - 

re . p laza  d a  To >ete> n ú m  8 , M a d rid .— E n  1- m ism a lib re r ía  ha;, u u  g r a n  s u r t id o  de  
A lm an .iq u es C a le n d ario s  y  A gend-is p a r a  1371. a s í  com o toda  ch  s« d e  o b ra s  n a ­
c io n a les  y  e x tra n je ra s ,  y  a d m ite  su sc r ic io n e s  á  todos los p e r ió d ico s

(N ú m  824).

El Rob Boyveaii L affec leu r es el único  a iu o n z ad u  y  g a rau iiza Jo  legiiiiuu  por la 
firma del d o c to r GIRAÜDEAU OESAINT-GERVAIS. De una digestión fácil, g ra to  al p a ­
lad ar y al o lfa to , el Bob está recom endado p ara  '•u ra r  rad  calm e ' b  las en ferm edades 
cu tá n ea s , lo s em peines, los accesos, lo scán ceres , las ú lceras, la sa n a  d eg en erad a , las 
escrófulas, el e sco rb u to , p é rd id as , e tc .

Este rem edio  es uo especifico p a ra  las en ferm edades contagiosas nuevas, in v eteradas 
6 rebeldes a l m ercu rio  y  o tro s rem edios. Como poderoso d ep u ra tiv o , d e s tru y e lo s  a c ­
cidentes ocasionados p o r el m ercu rio , y  ayuda  á la n a tu ra leza  á desem barazarse  de 
él, así como del yodo cu an d o  se ha  tom ado con esceso.

Adi p iado  p o r real céd u la  de Luis XVI, por un  decreto  de  la Convención, por la 
ley de p ra 'r ia l,  año X H l, e l Rob ha sido adm itido  recieu te raen le  para  el serv icio  sa n i­
tario  del e jé rc ito  belga, y e l G obierno ruso  p e rm ite  tam bién  que se venda y se aoun 
cien todo su  im perio .

Depósito g en era l, en I» casa del doctor GIRAUDEAÜ DE SAINT GERVAIS, P arís , 
12, rué  R icher.

En M adrid, J . S im ón, agen te  genera l; B orre ll herm anos; E scolar; V. Moreno Miquel; 
Quesada; Som olinos; C. U lzurrun , Sánchez Ocafta: G. O rtega; F e rrer y com pan ia; 
P a lac io s, C hico te , J u s t ,  R 'j J r i íu e z  H e rn án d e z , B a ñ a re s , M a r tín e z , M ontejo  y  la  
A g en c ia  franco esp añ o la . Sordo, 3 1 .— En prov incias los depo sita rio s ya conocidos.

(A .-2881 .)

ANO X X X

LA MODA ELEGAM ILISTRADA
PERIÓDICO ESPECIAL PARA SEÑORAS T SEÑORITAS.

L as m o d as  m á s  re c ie n te s  re  re se n ta d a s  p o r  lo s  f lg u ric e s  i lu m in a d o s  m e jo re s  
q u e  se co n o cen , las ex p lie ac io n i S m ás  d e ta lla d a s  q u e  t e  p u e d en  d e se a r, la  m o ra l i-  
z a d o 'a  l e c tu ra  de  su s  n o v e la s  y  a r t í c u 'o s ,  h a ce n  q u e  e t t a  p u b lic a c ió n  no t e n g a  r i ­
va l n i  a u n  en  e l e x tra n je ro .

CADA AÑO R E PA R T E  
2,500 á 3,000 d ib u jo s de  bo rd ad o » , la b o re s  y a d o rn o s  de c u a n ta s  c la se s  i n t e n t a  e l 
b u e n  g u s to ;  24 g ra n d e s  p a tro n e s  p a ra  c o rte s  de v e s tid o  de  ta m a ñ o  n a tu ra l  p a ra  
v e s tid o s  y  so m b re ro s  d e  se ñ o ra s , s e ñ o r i ta s  y  n iñ o s .— V arias  ta p ic e r ía s  e n  co lo res 
p u n to  B e r l ín .- A J g u n a s  p iez»s de  m ú s ic a .— 100 ó m á s  f ig u rin e s  en  n e g ro  y  48 sobro  
a ce ro , ilu m in a d o s .— 1,200 c o lu m n a s  d e  le c tu ra ,  tam a ñ o  g ra n  fó lio , im p re sa s  so b re  
p apel V t e la ,  q u e  c o n tie n e n  c u a n ta s  e x p lic a c io n e s  p u ed en  d e se a rse  p ara  la s  lab o re s  
y  a d o rn o s  c o in p re i.d ien d o  a d em ás  so b re  60 to m o s  d e  n o v e la s  p rec io s ís im as , in s ­
t r u c t iv a s  y  m o ra le s .

PREC10.fi DE SUSCRICION EN ESPAÑA.

Prim era  edición de lujo con 48 
figurines ilum inados, tap icerías eu 
colores y  24 pa trones tam año na­
tu ra l.
Un año, 160 r s .— Seis meses, 80 .— 

Tres meses, 45.— Un mes, 16.

Tercera edición, sin figurines ilu­
m inados y con 12 patrones tamafio 
n a tu ra l.

Un año, 120 rs .— Seis meses, 32.—  
Tres meses, 35.— Un mes, 12.

Segunda edición, de 12 figurines 
cada año, y  18 patrones, tam año 
na tu ra l.
Un año, 120 rs .— Seis meses, 65.— 

Tres meses, 35.— Un mes, 12.

C uarta edición , sobre papel co­
m ú n , sin figurines ni patrones.
Un año, 60 rs .— Seis meses, 3 2 __

Tres meses, i l . — Un año, 6.

B n  P o r tu g a l  lo s p rec io s t ie n e n  u n  a u m e n to  d e  15 por 100 p o r e x ceso  de  f r a n ­
q u e o . - L a s  se ñ o ra s  q u e  d e se en  c o n o ce r l a  p u b licac ió n  á ü te s  d e  s u s c r ib i r s e  s e le s  
r e m i t ir á  u n  n u m e re  d e  m u e s tra  g rá tis .  ’

, REGALO,
L as señ o ras  q u e  se a b o n e n  á  la  ed ic ió n  d e  lu jo  p o r u u  añ o , re c ib irá n  g rá ti»  e l 

g ra n  Alm anaque Enciclopédico E spañol Ilustrado  q u e  e s ta  e m p re sa  p u b lic a  a n u a l­
m e n te  eo 'u  co n  e s te  o b je to , el c u a l  c o n s ta  d e  u n  tom o eu 4 .“ m a y o r  co n  m ás do 
200 p á g in a s .

NO r  A. E l perió-lico  L a  Ilustración Española y  Am ericana  p e r te n e c e  á  e s ta  m is . 
m a  e m p re sa , y se h ace  u n a  reb a ja  en e l p ie c io  a  q u ien  to m e  a m b a s  p u b lic a c io n e s .

A dm inistración : A ren a l, 16, l ib re r ía .— .Madrid.

L
f'

c.-

V EÜ RA LG IA S, JAQUECAS, NEURAL- 
iv g ia s  d en ta ria s , dolores d e  m uelas, c u ­
radas in s tan tá n ea m e n te  con las pildoras d* 
Geneau, farm aoeútico , ru é  S a in t-U o u o ré , 
n ú m ero  275, en  París. P recio : en  M adrid

14 y  24 re a le s , en  c a sa  de  los se ñ o re s  Mo­
ren o  M iquel, B o rre l, h e rm a n o s , E sco la r 
y S a n c h ez  O caña. L a  A g e n c ia  .franoo-es- 
p a ñ c la , 31, c a lle  del So rdo , e irv e  lo s  pe­
dido». (A.)

Ayuntamiento de Madrid




